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ACTO PRIMERO 


Gabinete de confianza en casa del marqués de Puentecerrado. 

En el foro, un balcón practicable, cuyas maderas y vidrieras 
abren hacia la escena. Barandilla y forillo de calle bastante dis- 
tanciado de la decoración. Una puerta en la derecha, que da al 
interior de la casa; otra en la izquierda, que comunica con la ' 
sala, y otra en un chaflán que forman el foro y la lateral iz- 
quierda. Esta puerta da á un pasillo y es la más inmediata co- 
municación con la escalera. 

Una chaisse-longue entre el proscenio y la puerta de la dere- 
cha, un sofá, sillones, sillas, un velador, un armario de luna ó 
un gran espejo. Sobre los sillones y butacas hay extendidas va- 
rias prendas de caballero, entre ellas un frac, un uniforme y 
un hábito de una Orden militar, con su correspondiente gorra; 
un guardapolvo de seda y un abrigo de pieles. Sobre una silla y 
la barandilla del balcón hay tendida una levita, y junto á ella, un 
chaleco. Sobre un mueble, un gran plumero, y en un rincón, una 
escoba. Es de día. 


ESCENA PRIMERA 
BENITO 


(Aparece en escena cepillando con estiera un 
magnífico abrigo de pieles. Lo hace con gran cu?- 
dado, dándole muchas vueltas; luego, con un tra- 
pito, le da bencina en varios sitios; por fin, le qui- 
ta las motas con los dedos, limpia la barandilla 
del balcón con el delantal y con excesivas precau- 
ciones tiende el abrigo. Benito viste pantalón ne- 
gro, chaleci: 4 rayas con botones dorados y man- 
gas de satén. Lleva delantal con veto 4 rayas azu- 
les y blancas. 

Tiene unos treinta y cinco años; es el tivo per- 


? 


a 


BENITO. 


fecto del criado de casa distinguida. No usa pati- 
lus, m es gyaliego, ni tieno las cejas unidas y el 


pelo descuidado; por el contrario, va muy prinda-- 


do, y su cara, recién afeitada, es corriente. 


En sus palabras y ademanes hay una mezcla de 
ordinariez y achulapamiento y la emulación del. 


ambiente que le rodea. 

Apenas ha colgado el gabán en el balcón y coge 
el frac, desde el piso superior comienzan ú sacu- 
dir una alfombra grande, de la que se verá un 
buen trozo por la parte alta del balcón. Sobre las 
prendas en él tendidas caen muchos papelitos é 
hilachas. Benito corre indignado hacia el balcón.) 
¡Eh! ¡Eh! (Primero grita; pero al darse cuenta de 


que puede ser oído desde el interior, baja la voz.) 
¡Eh, so cochina! ¿No ves que tengo aquí ropa? 


(Limpia con la mano el abrigo.) ¡Indecente!... ¡Me 
lo ha puesto perdido!... ¡Voy á subir á decírselo á 
tu señorita!... ¡Cállate, que no voy á mirar que 
eres una mujer! (Entra en escena, escucha en la 


puerta de la derecha y vuelve al balcón.) ¡Sinver- 


gúenza!... ¡Soy más limpio que tú, y lo puedo de- 
cir muy alto! (Lo dice con el aliento y mirando 
siempre hacia la puerta de la derecha. Después 
vuelve al balcón y dirige la palabra á alguien que 
se supone está en el balcón inmediato «e la izquier- 
da.) ¡Hola, Fabiama!.. Na; la de arriba, esa Pepa 
de los demonios, que pongo aquí la ropa pa que se 
le vaya el tufo de la bencina, y se pone á sacudir 
una alfombra; y que sí que estaba limpia, mira. 


Debe de tener la casa como una patena... (Todos 
los puntos suspensivos indican cortas pausas du- 


rante las que se supone que le contesta la vecina; 
por lo tanto, el actor dará á la cara la expresión 
conveniente á lo que escucha.) Me ha mandao sa- 
car toGa la ropa y limpiarla porque tenemos v'a- 
je... Pues va cerca de Cáceres... Sí, de allí me pa- 
rece que es la novia... Me parece que nos casa- 
mos... No sé si se habrá enamorao ó no... (Confi- 
dencialmente.) Pero como no andamos muy bien 
de dinero, y la tía, la marquesa, está cada día más 
fuerte... No, vo le acompaño á la boda; pero luego 
ellos se van al Extranjero... l 
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ESCENA Il 
BENITO y LEOPOLDO 


(Por la derecha, dentro.) ¡Benito! (Este continúa 
en el balcón cepillando un chaleco y hablando 
con la supuesta vecina.) ¡¡Benito!! (Asoma la ca- 
beza por entre los cortinones de la puerta.) ¡Beni- 
to! (Sale. Viene en mangas de camisa y con la 
corbata sin anudar. Lleva pantalón negro. Diri- 
giéndose al balcón.) ¿Pero estás sordo? 
(Sorprendido y algo cortado.) ¿Eh? ¿Qué manda 
usté? 

Te estoy llamando hace media hora. 

Estaba entretenido aquí con este chaleco... 

Sí, ¿eh? 

Por cierto que yo no sé cómo se las arregla usté 
para poner así la ropa. ¡Es usté más descuidao! 
¡Regáñame si quieres! 

No es eso; pero si no fuera- porque uno está en 
todo, iría usté como yo me sé. 
Bueno, bueno; cierra el balcón y hazme el laz) 
de la corbata. S 
Voy. (Cierra el balcón, después de poner sobre 
una butaca el gabán de pieles y las otras pren- 
das, y se dirige hacia su amo.) ¿Va usté á llevar 
levita negra? 

Sí, hombre. 

Entonces debe usté ponerse una corbata de nudo 
con algo de color. 

No, hombre; haz el lazo lo mejor que sepas y no 
te preocupes. 

Como usté quiera. (Comienza á hacer el lazo con 
gran esmero.) ¡Lástima de lazo! Sale usté de casa 


con la corbata que da envidia, y no sé cómo se 


las arregla usté que siempre vuelve con las pun- 
tas fuera, viéndose el pasador... Alce usté la ca- 
beza... ¡Me consumo más!... : 
No está mal; pero otros días me lo haces mejor. 
(Benito hace un mohín de disgusto.) Es que hoy 
no quiero que me falte detlEA Van á venir mi 
futura y mi suegro. 
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(Cogiendo un cepillo con manifiesto disgusto.) 
¡Vaya por Dios! 

¿Qué te pasa? 

(Ayudándole á ponerse el chaleco.) Nada. ¡Meta 
usté. (Pausa.) ¿De modo que lo de la boda es cosa 
decidida? 

Hombre, si tú no dispones otra cosa... 


Por mí... ¡allá usté! Yo me lavo las manos. 

Te advierto que es una muchacha muy bonita, 
mucho, y bastante rica. 

Es que donde esté el celibatismo, que se quite to- 
do... Esta tranquilidá y esta nose sin 
tener una mujer que le riña á uno.. 

Pero si es que he tropezado con una oe buena, 
bonita y que me quiere... 

(Con sorna.) ¡Que le quiere!... 

¡Sí, hombre, sí; que me quiere! ¿Por qué no? - 

A nuestra edad ya no pueden enamorarse de nos- 
otros así, por que sí; desengáñese usté. 

¡Hombre, yo creo que aun! 

Estamos muy aviejados. Tiene usté la pata de 


gallo muy pronunciada. (Leopoldo se mira al es-. 


pejo con gran atención.) En lo que va de mes le 

he arrancado á usté cuatro canas de las sienes; y 

¿bor qué se ha afeitado usté el bigote? 

Es una moda. : 

Es un modo de ocultar las canas. 

Bueno, bueno; son vejeces prematuras. 
canas á los catorce años. Total, 


Yo tenía 
ahora... tengo 


“treinta y cinco. 
Eso es lo que venimos poniendo en la cédula hace. 


tres años. 

¡Sobre todo, que yo Na le quo me da la gana! 
¡Eso sí! (Pausad Póngase usté la levita, que en 
este tiempo se constipa uno muy fácilmente. (Se 
la pone.) 

Estírame el chaleco por detrás y arréglame las 
hombreras. (Benito lo hace.) Por lo mismo que ya 
no es uno un chiquillo, debe ir pensando en crear- 
se un hogar. (Benito, que le está cepillando, no 
habla; pero hace con la cara distintos gestos muy 
expresivos. Unas veces deja de cepillar, y otras lo 


hace furiosamente.) Si vieras, es una mujer en- 


A, 


Se 
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cantadora... Tiene esa sencillez de las señoritas de 
pueblo... No tiene mas que un. defecto... 

¡Ah! ¿Tiene un defecto? 

Sí; pero de nacimiento. El padre, que es un hom- 
bre algo primitivo, se ha pasado la vida en el cam- 
po, pues tienen en Cáceres dehesas extensísimas 
con alcornocales, ganadería... y, claro, necesita 
atenderlo... (Mirándose al espejo con detenimien- 
to.) Mira, Benito; ya sabes que 4 mi siempre ¿ne 
ha gustado que me digas la verdad, que no andes 
con ¡alulaciones; por eso, más que un criado, eres 
un amigo; pero no puedo consentir que me digas 
que estoy aviejado y que ya no se pueden enamo- 
rar de mí. ANOS 

Yo no quiero decir que esté usté para que le sa- 
que del brazo á dar una vuelta al sol; pero la vida 
que hemos llevado... 

Pues ya ves; este verano mismo, cuando estuvinlos 
en Biarritz, inspiré una pasión volcánica. 

(Con resignada credulidad.) Es posible. 

Y tan posible. Y, además, era una mujer joven y - 
guapa. La baronesa de la Estacada, una señora 
que figuró mucho, y ahora vive protegida por el 
conde de Oursikoff, un diplomático ruso, celoso y 
despótico. 

(Con malicia.) ¿Y fueron unos amores completa- 
mente desinteresados? 

Completamente, y no puede decirse que me ayudó 
en la conquista la rova y el acicalamiento. La co- 
nocí en el agua. Ella tomaba baño de ola; yo, na- 
daba. En el momento en que yo hacía el cristo y 
ella se recogía el cabello, que le caía sobre la fren- 
te, cambiamos una mirada. Parecía una sirena; 
yo debí parecerle Neptuno, porque al salir y cu- 
brirnos con las sábanas lanzó un suspiro. Desde 
aquel día nos secábamos juntos. Yo le enjugaba 
el cogote, de nieve; ella me sacaba la raya con 
una concha. Un pescador proteszía nuestro idi- 
lio primitivo. No podíamos vernos mas que á 
la hora del baño. Hubo día que nos bañamos tres 
veces; fueron unos amores anfibios. 

¡Ya, ya nos saldrá el reúma este invierno! 


Y ya ves tú si la pasión de aquella mujer sería 
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Vaya si prueba; pero si le parece á 


AE 


grande, que tuve que deshacerme de ella porque 
me daba miedo. Unas veces me pedía que nos 
suicidásemos; otras, que huyésemos al fin del 
mundo. Me decía que ño la abandonase, que se 
veía sola, sin amparo de nadie, sin abrigo... 


"¿Y el ruso? 


El ruso era un tirano para ella; un hombre que 
le da montes de oro, pero que la esclaviza con sus 
celos. No te puedes imaginar lo tranquilo que me 


quedé cuando se marchó con aquel oso camino 


del helado Neva. Creí que aquello terminaba en 
tragedia. 

Y más estando usté para casarse. 

Figúrate; si ella se hubiese enterado, con el ca 
rácter que tiene, yo paso la frontera consignado 
á una salchichería. 


Bueno, señorito, todo eso está muy bien; pero no 


prueba que estemos en edad de pulrcaA cora- 
zones así porque si. 

Pero no te digo... 

Escuche, escuche. ¿Usté cree que hubiera con- 
quistao á esa mujer sin ser marqués y diplomá- 
tico? ;¡Quia! Para demostrarle á usté lo que las 
mujeres se chiflan por esas cosas, le voy á con- 
tar lo siguiente: Yo tengo un amigo, Arturo, el 
ayuda de cámara del duque de San Serenín del 
Monte, que tiene las mujeres así, 
indica juntando en mitin la yemo de los dedos.) 
¿Y sabe usté por qué? Pues porque como su seño- 
rito está casi siempre fuera, él se pone sus tra- 
jes y sus alhajas y se hace pasar por el mismo 
duque. 

¡Conquistará doncellas y cocineras! 

¡Quia! Señoras y señoritas... y esas úiras que: no 
son señoras ni señoritas. 

Eso no prueba nada. 

á usté poco, es. 
cuche. Cuando él se quiere deshacer de ellas, no 
tiene mas que decirlas que no es el duque, sino 


pero así. (Lo. 


su criado, y todas, absolutamente todas, le echan 


á patadas. 


Claro, al verse engañadas. 
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BENITO. 


REYES. 
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No, por el postín, y nada más que por el postín, 
porque eso «de los títulos ciega. 

No, hombre, no. ¿Qué quieres que haga una mu- 
jer que se enamora de un duque y le resulta un 
lacuyo? Anda, anda; ponme pitillos en la veta- 
ca y dejame. : 

No nos quedan. 

¿Sabes que fumamos demasiado? 

(Sin recoger la alusión y haciéndi se el súbdito de 
Suecia.) Sí, y le hace á usté mucho daño. 

Y el coñac, ¿nc nos hace daño? Porque vuelan ¡as 
las botellas. 

No quiero suponer que trate usté de ofenderme 
con esas alusiones. 

¡Ca, hombre! (Suena un timbre dentro.) Anda, ve 
á abrir. 


- (Sale Benito por el chaflán.) 


(Volviendo.) El señor Reyes y su hija. 

¡Ellos, tan temprano! 

¿Pasan al salón? 

Sí... No; podía parecerles falta de confianza. Que 
pasen aquí; pero espera. (Se arregla un poco 
ante el espejo.) 


Está usté biem. Tenemos muy buena figura. (Al 


paño.) Hagan ustedes el favor de pasar por aquí. 


ESCENA lll 
_JEOPOLDO;, REYES Y LUISA 


(Entra por la puerta del chafián de la izquierda 
seguido de Luisa. Los dos vienen abrumados y em- 
hbarazadísimos con muchos paquetes de tienda. 
Reyes es un hombre tosco, pero mo ordinario. Vis- 
te un traje de americana, sencillo ¡unticuado y 
de corte previnciano; sombrero flexible, cuello. « 
la marinera y corbata chillona. Es grueso, lo que 
no quiere decir que sea excesivamente gordo, de 
carnes bien repartidas y rostro enrojecido, apo- 
vlético. Luisa viste con mucha sencillez y no está 
desprovista de elegancia.) ¡Felices. don Leovoldo! 
(Le abraza sin soltar los paquetes.) 
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¡Querido don Francisco! Parece usted un árbol de 


Noel. 

Hola, Leopoldo! 

No les esperaba á ustedes tan temprano.. 
enmpaquetados. 

Las cosas de los pueblos. Todo el mundo necesita 
algo de Madrid. No sabe lo cargante que es aque- 
la gente. : 

¡Ya lo veo, ya lo veo! (Recoge paquetes de manos 
de Luisa y Reyes y los va nonizndo sohre los mue- 
bles.) Bueno; siéntense ustedes y descanse. 


No, eso si que no; apoltromarme, de ninguna ma- 


nera. Yo necesito ejercicio, mucho ejercicio. (Este 
personaje vermanece siembre de vie y dará jre- 
cuentes paseos vor la escena.) 

Hoy hemos recorrido Madrid de punta á punta. 
Pues mira; según mis cálculos aproximados, por- 
que en Madrid no comozco las distancias, aun me 
fallan cinco kilómetros para la ración Jluria, 
Andamos doce kilómetros vor día. 
¡Que atrocidad! Va usted á batir el record al jue 
dío errante. 

Sí, sí, ríase usted; pues gracias á 
seguido perder tres kilos vor año. . 

Que viene á salir á unos mil ciento veintiséis ki- 
lómetros el kilo. 


¡Pues sí que es un paseíto! Pero ¿á ti te conviene 


ese ejercicio? 

Sí, señor, para engordar; se lo ha mandado el 
médico. 

¿Y te sienta bien? 

Regular. 

¿Cómo? ¡Admirablemente! Esta se empezó á criar 
endeblucha, como su madre, que en gloria esté, 


y yo me dije: educación inglesa, y la acostumbré ' 


á los deportes. Ha ido á trillar á las eras, 
ger la aceituna, monta en burro, sabe... 

Me convertí en una salvaje. 

Bueno; pero no crea que por eso olvidé la otra 
educación. Luisita sabe de todo, no es una mu- 
jer vulgar. : 

Lo sé, lo sé. 


á reco- 


y tem: 


este plen he con- cds 
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En cuanto salió del convento, le compré un dic- 
cionario enciclopédico que me costó más de cien 
duros. No sabe usté; es un libro que parece men 
tira que tenga tantas cosas... 

Papá... 

Bueno; pues yo he hecho que ésta se lo aprenda 
de memoria. 

(Muy asombrado.) ¿Y se lo ha aprendido? 

Hasta la ce se lo sabe como un papagayo. 
(Ruborosa.) Di que me lo sé regular nada más. 
Lo que hace: falta es que usté no la deje hasta 
que llegue á la zeda. 

Llegaremos, si Dios nos da vida y salud. 

Cuando yo pensé en dar á esta chica una educa- 
ción tan extraordinaria, parece que me estaban 
soplando á la oreja que se iba á casar con un 
hombre del gran mundo. Hemos tenido mucha 
suerte al tropezar con usté. Un muchacho formal, 
de buenas costumbres... Porque yo de ningún 
modo casaría á mi hija con un hombre de esos 
mujeriegos y viciosos, aunque tuviera más pet- 
gaminos que el duque de Alba. 


-No hablemos de eso. 


Oye, ¿qué uniforme es éste? (Alude al hábito mi- 
litar.) 

Es un hábito de una Orden militar. 

Es precioso. Tan blanco, con esa cruz roja. De 

bes estar muy bien con él. ¿Y éste? 

Es la .casaca de gentilhombre. 

Te reirás de mi ignorancia; pero como me he pa- 
sado la vida en el campo ó, lo más, en Cáceres, 
no he visto más uniformes que el del gobernador 
en la procesión del Corpus. 

Además, tiene disculpa; uniforme está en la ha- 
che, y ahí no has llegado. 

¡Claro! 

Mira; el día de la boda te tienes que poner el 
uniforme más bonito que tengas. 

El que tú quieras; tengo varios. 

Pues ya escogeremos. 

Vamos, Luisita, que aun nos quedan IO nOS en- 
cargos que hacer: 
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Pero, ¿no almuerzan ustedes conmigo? 
Imposible. Mire lo que aun nos falta. (Saca una 
nota del bolsillo y lee.) «Unos gemelos para la co- 
madrona. Doña Eniqueta, ampliación de su ma- 
rido. Tenemos que recogerla en casa fotógrafo. 
Ropita para lo que espera Herminia.» Tiene usté 
que indicarnos una buena tienda de ropa blanca. 
Vaya usted á «La Glori la», 

¡Cómo! 

Es la tienda más acreditada en envolturas. Pero 
todo eso lo pueden hacer á la tarde. 

La tarde ya está distribuída. Además, tengo que 
ver de precisión á un inquilino de mis nuevas ca- 
sas; mejor dicho, de las de ustedes. 

¿Cómo de las nuestras? 

Sí; empleé la dote de Luisa en tres magníficas ca- 
sas en Madrid para que usted pueda atenderlas. 
¡Ah, ya! Pero también puede ver luego al inqui- 
lino. 

No, no; no tiene mas que esas horas y es un 
hombre que paga diez mil pesetas anuales... 
Anda, niña, que se hace tarde. 

(Llama al timbre.) ¿Y dónde nos vemos? 

A las cuatro le esperamos en la fonda. * 

Muy bien; pero ahora no irán ustedes andando. 
¿Cómo? ¡Si aun me faltan cinco kilómetros! 


ESCENA IV 
Dichos Y BENITO; DESPUÉS, PASCUALA 


(Por el chaflán.) Señor". 
Coge todos estos paquetes y ve á buscar un coche 
para los señores. (Benito coge los 2 y vVAase 


por la derecha.) . 
Será para los bultos, Lo nosotros vamos á 
pie. 


(Aparte á Leopoldo.) Respeta sus manías. 

Perfectamente; no quiero impedir que se qued» 
usted con los tres ó cuatro gramos correspondien- 
tes á los cinco kilómetros. 
Tómelo usted á broma. ¿Ve usted este chaleco? Bai- 
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lo dentro de él, y hace seis meses me estaba es 


talando. 


(Aparte á Leopoldo ) Te advierto que yo se le el:- 
sancho de cuando en a y eso me ahorro de 


andar. 


Hasta después, Leopoldo. 


Adiós. 


(Aparece Pascuala y sale por el chaflán, acompa- 


ñando áú Reyes y Luisa. Leopoldo permanece en el 
pasillo, saludando cariñosamente á Luisa hasta 


que se supone desaparecen.) 


ESCENA V 
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(Bajando.) Este señor nos va á hacer adelgazar 


á todos, 


y algo más. Pero, bueno; la niña me- 


rece la pena de que uno se quede en los huesos 


por ella... 


Señorito.. 


¿Qué hay? 


Es tan bonita y tan sugestiva... 


Una señora que quiere re con usted. 


¡Vaya! Ahora que yo tenía que hacer. 
La baronesa de. la: Estacada. 


¿Quién es? 


(Dando un salto.) ¿La baronesa? ¿Y le has dicho 


que estoy? EA 
Claro, señorito; yo no sabía... 


¡Maldita sea mi suerte! ¡Que me parta un rayo!.. 


¿Y Benito? 
-Ha ido á.buscar el coche. 


¿Y para cuándo son los terremotos? nada 


simo.) ¡Imbéciles! 

¡Por Dios, señorito!... 

Llama á Benito y vete. 

(Sale Pascuala.) 

¿Qué manda usted? (Por la derecha.) 


¿No has encontrado á nadie en la escalera? 


He subido por la de servicio. 

¿Sabes quién está ahí len el salón? . 
¿El de los pagarés? : 

¡La baronesa de la Estacada! 

No sé quién es. 
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La' de Biarritz, la del mar... 

¡Anda la mar! 

Yo que me creía libre de ella, y ahora aparece 
cuando me voy á casar. 

¡Si se entera! 
Si se entera se convierte esto en una sucursal 
del huerto de «el Francés». 

Se puede decir que Ja doncella se ha equivocado 
y que no está usted. 

Sería peor; daría un escándalo. íú no la conoces. 
Me lo tiene dicho: suyo ó del éter. 


"Pues yo no sé.. 


¡Ah! ¡No!... sil (Ríe) 

¡Señorito! 

¡Eso es, eso es! 

¡Se ha vuelto loco! = 
Escucha. Vamos á poner en práctica la martinga- 
la de ese amigo tuyo, de Arturo. 

¿Del que se viste con la ropa de su amo? 

Sí, de ese. Yo le digo que soy el criado de mi 
mismo, y que mi nombre no es mi nombre, y 


Ol 


que la he engañado, y que soy un sinvergúeñnza.. 


¡Ya, 


¡Eso es de primera! 


¡Venga, venga tu delantal, tu chaleco! (Se pone 
lo que se va quitando Benito y da á éste sus pren- 
das.) Ese Arturo era un gran hombre. Dame el 
plumero y la rodilla. (Lo coge.) Era un genio. 
Venga la escoba. (La toma.) ¿Eh?... ¿Cómo me en- 
cuentras? : 

Parece que el señor marqués no ha hecho otra 
cosa en su vida. 

¡Adulador! Bueno; vamos á hacer frente á la fie- 
ra. Me va á arañar; pero va á ser la última vez. 
Dile que pase, (Medio mutis Benito.) Digo, no; 
el criado soy yo. Vete, llévate la levita y no sal- 
gas de tu cuarto. 

(Al salir.) Señor.. 

Como vuelvas á decirme señor, te espampano. 
Descuide. 

Desde hoy tienes un duro más de sueldo. 
Gracias, compañero. (Sale riéndose por la dere. 
cha.) 
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Vamos á ver si me libro de ella para siempre. 
«Audaces fortuna juvat». (Abre la puerta de la 
izquierda y dice inclinándose:) Pase usted, se- 


- Nora. 


ESCENA VI 
LEOPOLDO Y GLORIA 


(Entrando sin fijarse en Leopoldo, que con el plu- 
mero y la rodilla bajo el brazo permanece junto 
á la puerta en actitud servil.) Diga al señor.. 
(Fijándose en Leopoldo y pasado el primer mo- 
mento de sorpresa.) ¡Ah!... ¡Leopoldo! 
(Inclinándose aún más.) Señora... 

Pero ¿eres tú?... ¿No es que mis pupilas ansiosas 
me mienten tu imagen?... ¿No estoy soñando? 
No, la señora está despierta. ¡Soy un criado! 
¿Tú un criado? 

(Echándose á sus pies.) Sí, perdón, perdón. Cie- 
go de amor por usted tomé el nombre de mi amo. 
Yo no soy el:marqués; soy Benito, su ayuda de 
cámara. 
¡No, no puedo creerlo! 

Créalo usted, hágame ese favor. Yo no soy un 
caballero, yo no soy un hombre de principios; 
soy un sinvergúenza, soy un mal criado. 

¡Oh, no, Dios de las alturas; tú no puedes herir 
mi tierno corazón con una realidad tan amar- 
ga! Esto es una pesadilla cruel que me tortura. 
No es pesadilla. Mire la librea, el delatan la 
rodilla, el plumero... 


-(Mirándole.) ¡Es horrible, es horrible! | - 


(Aparte.) Lo que es la ropa; ya hasta me encuen- 
tra feo. ; 

¡Mi sangre, noble; su condición, miserable!... 
(Aparte.) Me va á volver la cara del revés. 

(Con trágico y apasionado acento.) ¡Benito: tuya 
fuí, tuya soy, tuya seré! 

(Estupefacto.) ¿Eh? ¿Cómo? 

¡Alza esa frente, tira ese plumero, desdobla esa 
rodilla! 
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. ¡Una baronesa, un 


¡Pero, Gloria; pero, señora!.. 
criado! , 
¿Y qué? Luisa de Sajonia amó á Toselly, la 
princesa de Caraman-Chimay amó á Rigo... 
Esos eran artistas; yo soy un lacayo. : 

Yo bien sé que dentro de tu profesión tú tam. 


bién eres un artista. 


-¡No, no; lo hago muy mal! ¡Si tú vieras la vaji- 


lla que rompo!.. 

¡Nada! No me importa tu ORT Yo te amo 
ahora como antes. Tú siempre serás para mí el 
que conocí en Biarritz. ' : 

No, mujer, desilusiónate. Mira cómo > DA mira 
cómo barro. (Lo hace.) 

¡Oh, no hay nada que te haga prosaico! La es- 
coba en tus Manos es un cetro. : 

(¡Siento el vértigo del asesinato!) ¿Qué soy á tu 
fado? Tú eres noble... 

¿Y qué? No olvides que en el mundo todo es pol- 
vo y ceniza. 

Por eso, déjame que siga con la limpieza. (Bavte ) 
¡Oh, los dioses se copiaron al crearte! Eres her- 
moso. 

Es favor; pero vuelve á la realidad. (Barre.) 

No agites la escoba, que sufro, 3 
Es mi obligación. 
Trae, yo. lo haré por tí. 
barre.) 

¡Eso sí que no! ¡Una ni barriendo! ¡Qué 
escándalo para la nobleza! 
¿Qué no haría yo por tí? ; 

(¡Si quisiera tirarse por el balcón!) (Limpia un 
espejo echando el aliento sobre la quee 

¿Ves? Ya estás fatigado. 

No, mujer; es que las lunas se quedan así muy 
bien. Tú no sabes de esto. 
Deja eso un momento y escúchame. Nada mié 
importa que seas un criado. En traje de baño me 
sedujiste. Con frac y corbata blanca, te adoraba; 
con chaleco á rayas y delantal, te idolatro. Vol- 
veremos á vivir el idilio de Biarritz. Nos vere- 


(Le quita la escoba J 
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mos cuando salgas por el pan; pasearemos jun- 
tos los domingos. Lo ahora con cualquier pre- 
texto. 

No puedo; tengo que hacer las camas y limpiar 
calzado. ; 

Entonces, mañana. 

No sé si me darán permiso; he salido ayer. 
Benito, no te resistas, que necesito verte. No ol- 
vides lo que te dije en Biarritz: Serás mío ó del 
éter. : y 

Sí, sí; me acuerdo de lo del éter. 


Sabes que siempre llevo sobre mi pecho el puñal 


damasquino con que uno de mis antepasados dió 
muerte á una princesa porque grabó sobre su 
frente un estigma bochornoso. El día que me ol- 
vides, el día que me traiciones, su afilada hoja 
traspasará el corazón que haya dejado de latir 
por mí. 

Sí, sí; ya me has hablado muchas veces del dra- 
ma de la princesa y me has amenazado con el 
traspaso. Mañana saldré, aunque me den la cuen- 
ta. Espérame en las Ventas del Espíritu Santo, 
en el primer merendero, á las dos en punto. 
¡Guán feliz me haces! Es tan original esta aven- 
tura. Te esperaré por los alrededores 

No, espérame sentada. (¡A esa hora estaré yo en 
Cáceres!) 

Que no faltes. No olvides... 

Sí, lo del éter, lo del traspaso por defunción. Lo 
tengo estereotipado. 

Pensaremos en el porvenir, quiero rehabilitarto. 
Sí, sí; adiós. (Al dirigirse, empujando á Gloria, 
hacia la puerta del chaflán, retrocede al. oir las 
voces de Reyes y Luisa.) 

¿Quién es? 

El padre de la novia del señoritv. El marqués se 
va á casar, y si el suegro encontrara aquí á una. 
mujer podría creer... Figúrate. Pasa, pasa 
aquí y no metas ruido. (La hace entrar por la iz- 
quierda y cierra.) ¡Ellos otra vez! ¡Y yo con este 
traje! ¡Ah! (Coge el gabán de pieles y se lo pone 
precipitadamente.) 
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ESCENA VII ) | a 
LEOPOEDO, REYES Y ULSA 


(Entrando.) No se asuste usté; somos nOSOtIOS. 
¿Qué, vienen ustedes á A 

No; venimos á consultarte respecto al traje de, 
boda. 

Eso... á tu capricho. 

Pero, oiga, oiga, ¿qué tiene usté puesto? 


- Ya, ya; no se te ven mas que las narices.. 


¿Pero qué significa este abrigo, con el cdo que 
hace? Está usté sudando. 
Nada... es que... verá usted... 
tura. Mire, mire como tiemblo. 
Efectivamente; tiene usté fiebre. 

Y hace un momento no tenía nada. SES 
Hija, la fiebre llega cuando menos se la espera. 
Salir ustedes y entrar ella fué todo uno. 

¿Por qué no se quita usté el abrigo y se acuesta 
un poco? 

¡Eso de ningún modo; sería peor! 
¿Tú crees? 

Muchísimo peor. 

¡Dios mío, qué disgusto! 

Habla bajo, hija mía, por Dios; tengo la cabeza 
loca, y «el ruido... ¿Sabes? | | 
Sí, sí; descuida. ¿Qué será, papá? 

Fálto: de ejercicio; se apoltrona. Si hiciera. la 
vida que yo.. 

Vayan ustedes á hacer esos encargos. Ni olviden 
que'nos marchamos mañana. ARA 
De ningún modo. ¿Cómo quiere usté ponerse en 
camino en ese estado? Es expuesto... porque lo 
que tiene es gripal. 

¿Cómo? (¡Dios mío!) No, si esto no me dura, si. 
ya estoy mejor; ess que se me despeja la ca- 
beza. 

Ahora, Luisa, aunque todavía no es tu marido, 
tienes el deber de cuidarle como si lo fuera. > 
Ya lo: creo. 

Vas á prepararle en seguida ese cocimiento de 


Debo noe calen- 
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yerbas que me haces á mí cuando tengo enfria- 
miento. -— 

Por Dios, que no se o isata: 

¿Quiere usté callar? Es muy bueno. Se hace con 
flor de malva, tila, té y un poco de ron, todo 
con mucho azúcar. 

No, que no lo prepare y váyanse. Necesito repo- 

so. Con silencio y reposo me curo. 

¡A obedecer! Usté se tomará el cocimiento, y, 
además, se pondrá unos sinapismos. 

¡Eso de ningún modo! 

Los sinapismos se los pondré á usté yo, porque 
la niña aub me parece que no debe... Vamos á 
prepararlo todo. Verá usté cómo es una señorita 
á la que no le importa meterse en la cocina. Si no 
hay sinapismos, yo los prepararé, porque mosta- 
za no faltará. 

Bueno, váyanse ustedes á la cocina y déj enme ur 
rato solo. 

Vamos, hija. 

Por ahí, por ahí. 

(Vanse Reyes y Luisa por la derecha.) 


ESCENA VII 
LEOPOLDO 


(Quitándose rápidamente el abrigo.) ¡Ay, gracias . 
á Dios! Me estaba asfixiando... Ellos, aquí, y la 
baronesa, ahí. Es preciso echarla en seguida, en 


“seguida; antes de que puedan venir. (Abriendo la 


puerta de la izquierda.) Gloria, sal. 


ESCENA IX 
LEOPOLDO Y GLORIA 


(Con misterio.) ¿Se han marchado ya? 

Sí. ? 

¿Y tu amo? 

En la cocina; digo, en el baño. 

He estado allí oculta, en el último rincón, para 
no comprometerte si entraban. Siento odio por los 
amos, Benito. 
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¡Y yo! 


El servicio doméstico es la csclavidad de los den 


pos modernos. 
¡Hermosa frase! Pero, “oye, vete, que tengo que 


"limpiar las botas. 
Sí, adiós. (Le abraza, y al hacerlo se da con.el plu- 


mero que Leopoldo tiene bajo el brazo.) 
¡Ay, perdona! 
Mi vida es tuya. Hasta mañana. 


Hasta mañana... (Al desaparecer Gloria, tira el 


plumero y comienza á quitarse el delantal; pero 


se oye dentro la voz de Reyes.) ¡Dios mío, mi sue- 


ero! ¡El gabán! (Busca el gabán, no lo encuentra 
y se pone precipitadamente el guardapolvo.) 


ESCENA X 
LEOPOLDO Y REYES 


No veo al criado, y la cocinera no sabe dónde 
está la mostaza. La he enviado á comprar sina- 
pismos preparados. Pero, ¿se ha variado usté de 
a 3 
51.23. he cambiado. S 
Pero he es demasiado ligero. 
Bueno... es que ya estoy bien, 
bien. 

¿Ya? 

Sí, ya no tengo ninguna fiebre. 
¿Está usté fresco? 

Sí, estoy fresco. 

Es verdaderamente extraordinario. 


Son unas fiebres muy raras que adquirí en Rusia, 


en los montes Urales, y estas fiebres de las mon- 
tañas rusas tan pronto suben como bajan. 


completamente - 


Entonces, ya que está usté repuesto véngase con 


nosotros. 
Ahora mismo. (Medio mutis.) Voy. á arreglarme 
y en seguidita... (¡Un coche!) (Se asoma al ha 
(¡Es ella otra vez) 

Entonces voy á prevenir á Luisa para que nos 
vayamos. 

¡No! No puedo ir con ustedes. 
vez la fiebre. 


Ya me sube otra 
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¡Qué atrocidad, qué oscilaciones! 


¡Oh, sí, es terrible! 

Pues échese, échese. 

Váyase á hacer el cocimiento. 

En seguida. (¡De qué poca salud goza este mucha- 
cho! Se va á divertir mi pobre hija.) (Sale por la 
derecha. Leopoldo se quita el guardapolvo.) 


ESCENA Xi 
LEOPOLDO Y GLORIA 


(Entrando por el chaflán.) ¡Soy yo! 

¿Otra vez? 

Sí, alégrate. 

¿Que me alegre? Bueno. (Trata de sonreir.) 

Más alegre, mucho más. 

Ya, ya estoy como si me hubiese tocado el pre- 
mio gordo; pero dime.. 

Se me ha ocurrido una idea luminosa. 
¿Luminosa? 

Sí, pero no te la digo; quiero radar Lla- - 
ma á tu amo. 
(Estupefacto.) ¿A mi amo?... 
Sí, hombre, sí; á tu amo. 
Pero... si es que... no sé si estará. 

Sí, hombre; tú me has dicho que estaba en el 
baño, y el portero, que no había salido... Anda. 
tonto, que no sabes tú de lo que se trata. 

(¡Pero por qué no se habrá quedado ¡en Rusia 


¿Que llame á mi amo? 


esta mujer!) 


Dile que la baromesa de la Estacada desea ha- 

blarle. Puede que me conozca. ; 

¿Y si está ocupado? 

Le esperaré. Pero, anda, 

bras. 

(¡No hay más remedio para que se marche!) (Sale 
por la izquierda.) 


dile que son dos pala- 


ESCENA XII y 
O E GLOREA 


Ha sido una inspiración divina. El marqués me 
cederá su criado sin inconveniente, y desde esta 
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tarde comenzará para mí un idilio sólo compa- 
rable al de Romeo y Julieta. El conde no sospe- 
chará nada, puesto que sustituyo con éste al 
crlado que él despidió, y ese, que para todos 
será el criado, será el amo de mi corazón. ¡Oh, 
el niño amor correrá continuamente desde la co- 
cina á mi gabinete. Y luego, durante nuestros in- 
terminables viajes á Rusia, siempre con él... ¡Oh, 
calla, corazón, que todo llega! 


ESCENA XIII 
GLORIA, LEOPOLDO Y BENITO 


(Levantando el portier para dar paso á Benito.) 
El señor marqués de Puentecerrado. 

(Entra, dándose gran tono, vestido con la ropa de 
su amo.) Muy señora mía, de mi consideración 
más distinguida y mayor aprecio. Usté dirá en 
qué puede servirle su seguro servidor, que sus 
pies besa. 

(Qué fino es. No puede negar que es diplomático.) 
(Bajo á Benito, con el pretexto de estirarle la le- 
vita.) Muy bien; ahora trata de rebajarme á sus 
ojos, trátame á puntapiés. 

(Idem á Leopoldo.) Descuide usté. (Se sienta.) 
Usted dispensará que yo venga tan temprano á 
molestarle; pero, caballero, el servicio doméstico 
está perdido. 

¿Me lo va usté á decir á mí? ¡Completamente per- 
dido. El criado que no es un ladrón es un ado- 
quín, ó las dos cosas á la vez; sí, señora... Tú, pe- 
dazo de animal, no se te ha ocurrido poner una 
silla para que se siente la señora. 

Deje usted. (Va á cogerla ella.) 

Este Benito es una caballería. 

Es usted demasiado duro con él, y muchas veces 
esto en los criados no es torpeza, sino abulia. 
Abu... alu... alubia... Bueno, será eso; pero este, 
además, es un sinvergúenza. ¿Ve usted que pare- 
ce un infelizote? Pues se lleva todo lo que ve. 
Será cleptómano. 

No, no tanto; no es mas que un ladrón. 

¿Eb? 
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Bor Dios! 


Sí; se fuma mis cigarros habanos, se bebe mis li- 
Cores... 

¡Esto es demasiado! 

¿Qué es esto? ¿Te vas á insolentar? ¡Largo, /* LarE0 
de aquí! 

Pero.. 

¡Que te vayas! (Le empuja y le da una puntera.) 
¡Oh! 

(En un rápido aparte.) ¿Le he hecho á usté daño? 
(Leopoldo hace mutis por la- izquierda.) ¿Le he he- 
cho á usté daño? (Ve que no está y vuelve á sen- 
tarse, estirándose la ropa y procurando lucir el 
forro de la levita.) 


ESCENA XIV 
GLORIA Y BENITO 


¿De modo, mi querido marqués, que no está usted 
contento de su criado? 

No, señora baronesa; estoy altamente fastidiado. 
(Ahora es cuando le voy á dar lo suyo á mi amo.) 
Pues á mí me parece un muchacho encantador. 
Engañan las apariencias. Es un hipócrita y un 
vago de siete suelas. Todo lo hace de mala gana. 
Se fatigará fácilmente. (¡Pobre mártir!) 

Además, no le puede usté hacer una observación; 
en seguida contesta con malos modos... 

(Su naturaleza altiva que se rebela.) 

En fin, que es un verdadero guaja. 

¿Cómo? 

Un buen peine, un mandria... un vivales. 
¿Entonces no tendrá usted interés en conser- 
varle? 

No tengo ninguno; ahora, que como hace tantos 
años que le tengo, se les toma cariño, y por con- 
sideración..: 

Pues despídale, que yo le tomo. 

¿Usté? 

Sí; así se librará usted de él y yo cubro una va- 
cante en mi servidumbre. 

Pero, señora, si es un mal criado, si sisa, si se 


Ley 


GLORIA. 
BENITO. 


GLORIA. 
BENITO. 


GLORIA. 
BENITO. 


-LEOPOL. 
GLORIA. 


LEOPOL. 
GLORIA. 


LEOPOL. 
GLORIA. 


LEOPOL. 
BENITO. 


GLORIA. 
BENITO. 
GLORIA. 
LEOPOL. 
GLORIA. 


LEOPOL. 
GLORIA. 
LEOPOL. 
BENITO. 
GLORIA. 


TR 


bebe los licores; todos los días se guarda tres pe- 
setas sesenta céntimos, y está pensando en llevar- 
se una pulsera vieja que hay olvidada en un 
cajón... No le conviene á usté. 

Sí; para lo que yo le quiero le sobran condicio- 
nes. Desde este momento entra á mi servicio. 
Pero si es que yo no le despido; prefiero lo malo 
conocido... : 
¿Me lo va usted á negar? (Llama al timbre.) 
(Olvidándose del papel que está representando.) 
¡Voy, voy! 
¿Qué dice usted? 


Que voy á llamarle... Pero aquí le tiene usté. 


ESCENA XV 
Dichos Y LEOPOLDO 


¿Qué manda el señor? 

(Muy alegre.) Desde este momento soy yo la que 
te manda, fiel Benito. 

(Muy sorprendido.) ¿Cómo? 

Has dejado el servicio del marqués para entrar 
al mío. 

¡No es posible! 

Sí, hombre, sí. (Aparte á Leopoldo.) No disimu- 
les más; lo he arreglado todo. 6 
Pero el señor (Mirando muy significativamente á. 


-Benito) me despide después de tantos años de 


buenos servicios. ¿Es que está descontento de mí? 
No es que esté descontento; pero aquí la señora 
baronesa necesita un criado de tus condiciones 
y yo me sacrifico. 

Eso es, Benito. 

¿Cómo? 

Digo á Benito. 

(Aparte á Benito.) No te cueles. 

En mi casa estarás en la gloria. Tendrás un buen 
sueldo y muchas propinas. A 
Sí, sí; voy á estar muy bien. 

Querido marqués... 


¿Qué? 


(Aparte.) No se cuele usté. 
retirarnos. 


Es 4.mi 
Con el permiso de usted, vamos á 
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(Estupetacto) ¿Eh? 

Sí; tengo abajo el coche, y como no traigo lacayo 
puedes ir en el pescante con el cochero. 

¡Eso sí que no! 

(Aparte á Leopoldo.) Tonto, no quiero que estés 
aquí ni un momento más, y estoy deseando da 
minutos verte en casa. 

Es que... es que no puedo dejar al señor hasta que. 
encuentre otro criado. 

Ya se arreglará. 

No, yo no Me voy así de una casa, dejando las 
obligaciones sin hacer. 

Marqués, hágale comprender que no le necesita. 
Sí, puedes marcharte exento quieras. 
Si es que... 

(Dentro.) Aquí están los sinapbismos. 
(¡Mi suegro!) Vamos en seguida. 
Beso á usted la mano, caballero. 

Lo mismo digo. 

(Saliendo.) ¡Qué feliz soy! 

(Muerto de risa se deja caer en el sofá y se re- 
vuelca.) ¡El marqués, puesto á servir! ¡Un agre- 
gado de Embajada en un pescante! 


ESCENA XVI 
BENITO, REYES y LUISA 


(Que entró seguido de Luisa. Esta trae en la mano 
un tazón humeante y el plato con los sinapismos. 
Benito, a verlos, se lía hasta la cabeza en el guar- 
dapolvo.) Me parece que delira. 

Leopoldo, toma el cocimiento antes de que se en- 
fríe. 

En seguida le pondré los sinapismos. 

Bebe. (Viendo á Benito.) ¡Ah! (Tira la taza.) 
(Viendo también á Benito.) ¡El criado! ¡Oh! (Se 
da un golpe en la frente y en ella deja pegado el 
sinapismo que tiene en la mano.) 


TELÓN MUY RÁPIDO 
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ACTO SEGUNDO 


Comedor en casa de la baronesa de la Estacada. Un balcón en 
la derecha y puertas en la izquierda y en el foro. Aparador, 
trinchero, mesa en el centro, una mesita de té, sillas, butacas, 
vajilla, servicio de mesa y demás objetos y muebles de un come- 
dor puesto con gran elegancia. Es de día 


JUANA. 


JosÉ. 


ESCENA PRIMERA 
JUANA; DESPUÉS, JOSE 


(Poco después de levantado el telón sale Juana 
por la segunda izquierda, trayendo en la mano 
un vestido de verano, de dibujo muy Ulamaltivo, 
pero elegante y de moda, que será del color y di- 
bujo á que luego se hace alusión. Lo mira y remi- 
ra con gran complacencia, y después se lo pone so- 
bre el busto y cadera para mirar ante un espejo 
el efecto. Después lo deja sobre una silla y comien- 
24 4 extender el mantel sobre la mesa, poniendo 
sobre ella también vlatos, botellas y demás servi- 
cio para un cubierto. 

Al colocar los vasos los echa vaho, y luego los 
seca; de las flores del centro coge una y se la colo- 
ca en el vecho. El balcón está abierto, y por él en- 
tran los rumores de la calle. Cuando la mesa esti 
ya puesta entra José, que viste de frac, por el 
foro.) 

(Coge una aceituna con los dedos, se la come y, 
después, ofrece otra á José en la misma forma.) 
Toma. 

Gracias. (Se la come y ofrece, á su vez, 4 Juana 
un pepinillo, que toma también de la mesa y con 
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la mano.) Toma tú, que á mí me gusta COSES 
ponder. 

(Comiéndoselo.) Trae el tenedorcito de los Or- 
dubres, que sabes que á la señora no le gusta que 
se cojan con los dedos. 

(Poniendo el tenedor.) Y le SobrR razón. (Des: 
pués de hacer medio mulis.) Dime lo que-has 
gastado para dar la cuenta á la señora. 

¿Se la has tomado á la cocinera? 

Sí, y te advierto que no nos quedan mas que sie- 
te pesetas. 

¿Sabes que la cocinera me tiene á mí muy esca-. 
mada? Te advierto que á mí, desde el primer día, 
no me gustó esa mujer. 

Ni á mí. 

Como salir con que en ninguna casa había vis- 
to esto de repartir las utilidades que quedan. 
¡Ladrona! Anda, dime lo que has gastado tú 
(Saca una libreta muy pequeña.) Hoy, muy poco. 
Apunta: propina á la chica de la modista; le di 
dos reales. 5 
(Escribiendo.) Una peseta. 

Flores, como todos los días. Me 216. la señora. qn 
duro y he traído tres pesetas. 

¿Sabes que me parecen demasiadas flores? Desde 
mañana trae dos pesetas. 

No hay más. Toma los diez reales que me han 
sobrao. (Se los da. En la calle se oye un organi- 
llo ó un violín que toca una pieza muy popular.) . 
Trae un real. (Lo coge y lo echa por el balcón.) 
Bueno; pero.. 

(Pausa.) oi Veneno: para las moscas, veinti- 
cinco céntimos. 

(Escribiendo.) Eres una financiera. Ven, deja eso 
(alude á la mesa), y vamos á dar un par de 
vueltas. > 
Eso sí que no. (Pasa ú la izquierda.) Desde que 
sufrí en Biarritz el desengaño que sufrí, no he 
vuelto á bailar. 

Hija, siempre estás con eso. No lo has tomado 
poco en serio. = 
Si te parece... Yo que me andaba mirando en 
echarme un novio, le hago caso á un granuja de 
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ayuda de cámara que se llama Benito, me pro- 
mete casarse, me fío de él, y de la noche á la 
mañana, si te he visto no me acuerdo. Pero te 
aseguro que como me lo tropiece me las paga, 
por estas. (Jura besándose los dedos.) 

¿No te has enterado de que el criado nuevo se 
llama Benito? 

Sí; pero no es él. 

Oye, ¿y te has fijado cómo le mira la señora? 
Ya, ya; parece que está enamorada de él. 
Hija, ni por telégrafo. 


- Tú que sabes. El amor es un chispazo. Mira: yo 


conocí á mi Benito en un bar; tomábamos cer- 
veza otra amiga y yo. El nos convidó. Cuando 
bebíamos el primer bock me pareció antipático; 
al tercero se me declaró. Cuando nos habíamos 
bebido ocho ó diez, nos tuteábamos. 

¡Pues sí que fué un chispazo! 


ESCENA H 
DICHOS Y LEOPOLDO 


(Por el foro. Viste una lujosa librea, consistente 
en un frac azul con botones dorados, pantalón 
corto con hebilla, -— media encarnada, cordones 
de ayudante en el hombro y brazo izquierdos y 34- 
pato escotado con hebilla dorada. Esta librea 
será muy lujosa, de corte elegante y hecha á la 
medida del actor, para que con ella resulte un 
tipo distinguido.) «¡¡Ecce homo!!» !Lo que hace 
el instinto de conservación! ¡Y que no ha habido: 
medio de librarme! ¡Hasta que no me ha visto 
vestido: así no ha parado!... ¡Ayuda de cámara, 
por amor! ¡Ay, amor, cómo me has puesto! (Ha 
bajado n9so á poco por la derecha.) 

(A José.) Mira el nuevo criado; está como :«aton- 
tado. Pa 
(Fijándose en Juana y José.) (¡Mis compañeros!) 
Oye, Benito. (Pasa al centro.) 

¿Qué quiere usted? 

Mira, no andes con cumplidos; aquí, tú por tú, 
como Cristo nos enseña. 

¿Sí? Lo que quieras. ¿Cómo te llamas? 
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_¡Hombre, tanto como perro!.. 


MRE, 


Juana; éste, José; la cocinera, María; Filo, la pin- 
cha; Luis, el lacayo, y Torcuato, el mozo de: 
cuadra. z 
Somos muchos. . 
Pues verás qué bien nos llevamos ¿ | 
Aquí no hay ni un mal regaño. Todo nos lo tapa- 
mos los unos á los otros. 

Pues así da gusto. 

¿Era mucha familia en la casa o estabas? 
Un señor solo. 

¡Ah! Esas son las mejores casas; los hombres no 


se meten en nada y se les puede clavar en todo. 


(Empujándole familiarmente.) Menudo  guaja 
debe ser éste. 

(En la misma forma.) Sí que tiene cara... 

Es favor; pero.. 

¿Y dónde estabas? 

Pues en casa del marqués de Puentecerrado. 
¡Anda, si es un primo alumbrao; tiene fama! 
¿Sí? 
¡Menudo gato habrás hecho! 

¿Y sirves hace mucho tiempo? 

¡Mucho! - 

Ya, ya se ve que eres perro viejo. 

. Y de +dad, “regular. 
¡Qué golpes tienes! 

Me parece que vamos á hacer migas. 

¿Lo ha mandado la señora? j 
¡Que vamos á llevarnos muy bien, guasa viva! 
(Sube un poco.) 

¡Ah, va! (Qué lejos estamos del lenguaje diplomá- 
tico.) (José pasa al lado de Leopoldo.) 

Para que veas que somos buenos compañeros 
(Cuenta unas monedas), te damos desde hoy la 
parte que te corresponde en la sisa. Tocamos á 
seis reales. Toma. (Le da unas monedas.) 
¡No, no, dejarlo! 
Anda, hombre. Como tú harás los rodas puedes 
quedarte todos los días con dos ó tres «beatas». 
(¡Dios mío, un diplomático sisando!) 

Me las das, y luego repartimos honradamente.. 
Sí, descuida. (Guardándose el dinero.) (Y luego 


hablan del trabajo que cuesta ganarlo.) - 
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Verás qué buena casa es esta. (Que bajó desde la 
puerta del foro al grupo.) 

La señora no se mete en nada. 

El señor es inaguantable; pero está poco en casa. 
Es un ruso, el conde Oursikoff. 

He oído hablar de él en los salones. 

(Muy sorprendida.) ¿Cómo en los salones? 

Sí... detrás de las puertas. Eso y quitar el pellejo 
á los amos son mis placeres favoritos. 

¡Además, es más celoso!... 

¿Sí? 

¡Un horror! Tiene celos de su sombra. 

Mira; el año pasado hubo aquí un ayuda de cá- 
mara, que era un muchacho muy servicial y se. 
mataba por complacer á la señora; pues un día 
que le estaba poniendo el abrigo con gran cui-* 
dado le cogió el señor, y si no es por nosotros, 
sale por el balcón. 

¡Qué animal! Gracias por la advertencia. 
(Dentro.) ¡Juana! 

Voy, señorita. (Mutis por segunda izquierda.) 
(¡Me veo estrellado contra las losas de la calle!) 


ESCENA !Ill 
Dichos Y GLORIA 


(Saliendo por segunda izquierda.) ¿Está ya el 
almuerzo? (Mira á Leopoldo.) (¡Qué elegante!) 
Se ha retrasado por culpa de la cocinera. 
¿Tanto prepara ativo para una comida corriente? 
(Sin quitar ojo á Leopoldo.) (¡Es un Apolo con 
librea!) (Sin dejar de mirarle.) (Ansío la soledad.) 
(Aparte á José, al mismo tiempo que recoge el 
vestido de sobre la silla.) (Se lo está comiendo 
con los ojos.) 

(Idem á Juana.) (Ha hecho su suerte.) 

(Es preciso alejarlos con cualquier pretexto para 
quedarme sola con él.) Juana, va usted á ir en 


seguida al Botánico á que le den unas hojas de 
tila. 


Bien. (Medio ira 


(El caso es que va á tardar muy poco.) Juana, 
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me hará usted el favor de ir y venir en el Can- 
-grejo. 

Descuide la señora. (Sale, llevándose el vestido, 

por el foro.) 

(¿A qué mandaría yo á José que le entretuviese 

dos Ó tres horas?... ¡Ah, sí!) José, tome usted 

una carta que hay sobre mi tocador y vaya á 

certificarla á Correos. 

En seguida. (Sale foro.) 


) ESCENA IV 
LEOPOLDO Y GLORIA; DESPUÉS, 


¡Al fin solos! 

(Entrando.) ¿Sirvo la comida? (Por segunda 1- 
quierda.) 

No; la servirá Benito, el nuevo criado. 

De todos modos," le ayudaré para indicarle... 
No hace falta. Vuélvase usted á la cochera. 
Está bien. (Sale foro.) / 


LUIS 


ESCENA V- 
GLORIA y LEOPOLDO 


(Sube al foro y desde allí habla hasta que se cer-> 
ciora de que ha desaparecido el último criado.) 
¡Solos! ¡Al fin solos! 
(Con gran naturalidad, después de mirar ú su al- - 
rededor y limpiando muy desmañadamente un 
plato con una servilleta.) Completamente solos. 

Deja ahora el trabajo. 

Eso no; mira, tengo que disimular. Haremos, si 
quieres, la escena del sofá; pero alternando con +: - 
mis obligaciones para si él nos sorprende tener 
disculpa. 

¿Tienes miedo? 

¿Yo miedo?... ¿Miedo un... 
No, un ligero pavorcillo: 
No temas. (Amorosa.) Ven á mi lado. (Baja : y se 
acerca 4 Leopoldo.) 

(Con cómico arrobamiento.) ¡Espera! (Va al apa- 
rador, coye un vblato, un cuchillo y un salchichón 
y comienza á cortar rajas.) Habla. 


un ayuda de cámara? 
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(Amorosísima.) ¡Benito, mi Benito! ¡Cuánto anhe- 
laba este momento! ¡Al fin eres mío! ¡Dímelo! (Le 
atrae con efusión.) 

¡Deja, mujer, que me corto! ' 

De emoción, ¿verdad? 

No, con el cuchillo. 

(Con amargura.) ¡Oh, siempre lo bajo, lo prodai 
co, lo despreciable! 

(Ofreciéndole una raja.) ¿Quieres? 

(Sin escucharle.) Calla... Mírame... arrúllame con 
tus palabras armoniosas, y después clávame ese 
cuchillo en el corazón para morir en tus brazos... 
Mira, contente, que se me ha acabado el salchi- 
chón. (Se levanta para dejar sobre la mesa el pla- 
to y el cuchillo, y al hacerlo se come una raja.) 
¿Tienes hambre? 

Desfallecimiento. 

¡Por Dios! Anda, vas á comer conmigo. 
(Rápidamente.) ¡Eso sí que no! 
Tranquilízate; ahora no ha de venir el conde. 
tá invitado á una comida diplomática. 
Entonces comeremos; pero como me habían dicho 
que ese hombre era una fiera... 

Sí, es un oso blanco, cauteloso y traidor- 

Es condición de todos los plantígrados. 

¿Los plantígrados? 

(A ver si me vende la Historia Natural.) Sí... 
antigua familia moscovita. 


Es- 


una 


¡Ah, ya!... Oye, ¿y tú le odias? 
¡Oh! 
Pues escucha... (Lo coge de la mano y lo atrae 


cón misterio.) Si te estorba, si le temes, le enve- 
nenamos. 

¿Eh? ¡No, mujer, no! (Esta señora me lleva al pa- 
tíbulo como me descuide.) 

¡Voy por el primer plato! 

ACú? 

Claro. (Saliendo por segunda mera Con tal 
de cubrir las apariencias, friego, si me lo man- 
dan.) a 
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ESCENA VI 


GLORIA; EN SEGUIDA, LEOPOLDO 


¡Qué almuerzo nos espera! Le voy á dar de comer 
como si fuera un pajarito. 

(Dentro.) ¡Ay, ay, ay! (Sale corriendo, deja una 
fuente sobre la mesa y se sovla y sacude la mano 
derecha.) ¡Me he abrasado! 

¡Oh, pobre mártir! ¡Trae, te daré agua! (Moja 
una servilleta y se la pasa vor la mano.) ¿Por qué 
no lo tomaste con una servilleta? 

No sé... por venir antes. Deja, que ya no me 
duele. 

Siéntate. 

Tú primero. 

No, tú. (Le sienta casi á la fuerza.) 

Como quieras. (Come salchichón.) 

Te pondré la servilleta. (Lo hace.) 

(¡Voy á morir de servilleta prendida!) 

(Se sienta.) Toma este pepinillo. (Se lo ofrece con 
el tenedor y Leopoldo lo toma con la boca. En 
este momento se oye el timbre, que suena con tres 
intervalos y un reviqueteo.) ¡Es Oursikoff! 
(Levantándose rápidamente.) ¿Eh? 

Ese golpe de timbre es el suyo. 

¡Pues sí que es un golpe! ¡Voy á abrir! 

No, tiene llave; llama para avisar. 

¡Ay! Entonces hoy va á. dar más golpes de los de 
costumbre; ya lo verás. : 
Calma, mucha calma, serénate. La servilleta «así, 
al brazo (Se la quita del cuello y se la: pone en el 
brazo), y ponte detrás de mí. (Gloria, sentada á la 
derecha de la mesa, y Leopoldo, detrás, en pie. 
Hay un momento de pausa. Leopoldo trata de to- 
mar la actitud que le corresvonde y de disimular 
el miedo.) : 


ESCENA VU 


GLORIA, LEOPOLDO y OURSIKOFF, POR EL FORO 


OURSIK, 


(Viste un uniforme algo raro, con espadín y 
sombrero de picos. Habla lentamente, con lige- 
ro acento extranjero, y en sus palabras y ade- 
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manes hay una fría y tada corrección.) Sin 
cólera, sin perder la corrección, voy á Star á 
palos á un criado. 

(¡Ya se lo ha olido!) 

(Afectando no haberle visto.) ¡Ivan! 

No hay nadie en el recibimiento; llamo para ad- 
vertir mi llegada y no acude un criado. 
Cálmate, Ivan; los criados han salido, y yo no 
te esperaba. ¿No tenías una comida diplomática? 
Sí, con objeto de aproximar á los embajadores 
de Caburlandia y Bosforia; pero la comida hubo 
de suspenderse porque el embajador de Bosforia 


.se halla indispuesto. 


¿Y no has comido? 

Vengo á pedirte un puesto en tu mesa. : 
¡Qué alegría! Precisamente iba á empezar á 
comer. Benito, una silla para el señor conde. 
(Leopoldo coloca la silla en la izquierda de la 
mesa y queda algo distanciado.) 

Aquí está. 

¡Ah! No me había fijado... ¿Este es el criado nue- 
vo de quien con tanto elogio me hablabas esta 
mañana? 


Sí; no pude presentártele antes de que te fueses 


porque se estaba vistiendo. 

Muy bien, muy bien. No tiene mal tipo del todo, 
y la librea le está perfectamente. A ver, gira, 
vuélvete. (Leopoldo obedece.) Es algo desgarba- 
do, algo desgarbado. No se encuentra un criado 
con tipo distinguido. 

(¿Querrá para ayuda de cámara un príncipe de 
la sangre?) 

Toma, pon eso por ahí. (Le da el sombrero y el 
espadín, y Leopoldo lo pone sobre una butaca.) 
Siéntate. 

(Se sienta. Sorprendido, al acercarse ú la mesa.) 
¿Dos cubiertos? 

(¡La hemos hecho!) 

Claro, el tuyo y el mío. Tu cubierto está siempre 
puesto en mi mesa, vengas Ó no. Algunas veces 
pongo tu busto, ese hermoso busto que te hicie- 
ron en Italia, ahí, frente á mí, y hablo con él du- 
rante la comida... Es una niñería que tienes que 
perdonarme. 
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_Me lo ha tirado á la cabeza.) 
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(La baronesa y el busto, fábula moderna.) 

Eres adorable. 

Comamos. 

Sí; pero perdona, Gloria; me parece que al entrar: 
he cometido la incorrección de no besarte. (Se 
levanta, la coge la mano y se la besa.) 

(Si no pasa de ahí.) 

Hoy estás verdaderamente encantadora. Permí- 
teme. (La acaricia el brazo y de nuevo la besa la 
mano.) > 


(Me parece que sí pasa.) 


¡Seductora! (Nuevo beso.) ¡Fascinadora!... 
(¡Cuánto sufrirá este pobre mártir!) Ivan, sién- 


_tate. 


Sí. (Va á su sitio. Mirando su plato.) Dime, Glo- 
ria, ¿el busto ingiere salchichón? 

¿Eh? 

Aquí hay un grano de pimienta y una monda- 
dura. 

¡Oh, siempre tus celos! 

Yo siempre soy tranquilo, correcto. La cólera es 
propia de gente ineducada; pero, entiende bien: 
si algún día me sustituyeses ¡en tu corazón, lo 
destrozaría (Tira un plato contra el suelo) como 
rompo este plato, correctamente.” ; 
(Dirigiéndose al foro.) (¡Demonio!) 

Benito. 

Señora. 

Recoge los trozos de ese plato y 
conde. - 

(Coge los trozos del plato con una servilleta, y 
luego, después de dudar, se los va guardando en 
el bosillo.) (Menos mal que, correctamente, no 
(Pausa,) 

Muy bien, me parece muy A este siervo. Es 
callado, correcto... 

Ha servido en muy buenas casas, y en ellas ha 
oído hablar de ti... Me ha dicho una cosa que: 
yo ignoraba. : : 
¿Sí? o 

Que perteneces á la familia de los plantígrados. 
(Levantándose rápidamente.) (¡Me la he ganado!) 


da otro al señor 
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¿Cómo? ¿Se ha permitido este sinvergienza?... 
¡Acércate! 

(¡Luisita, te dedico este sacrificio!) 

Tienes mucha suerte al haber tropezado con un 
hombre como yo, que no se encoleriza y es siem- 
pre correcto. Vuélvete. 

¿Que me vuelva? 

(Imperioso.) ¡Vuélvete! 

(Leopoldo lo hace y Oursikoff le da una puntera.) 
¡Ah!... 

Puedes seguir sirviendo. (Pausa.) Y no me mur- 
mures entre dientes. 

(Timbre - dentro foro.) 

Abre, Benito. 

(Después de ir al foro. Pausa.) Ya ha regresado 
el otro criado. 


ESCENA VIII 
Dichos Y JOSE 


Aquí hay un señor que quiere pasar. 

A ver. (José le entrega la tarjeta.) ¿Quién es Leo- 
poldo de Puentecerrado? 

Servidor de usted. 

¿Qué dices? 

Nada; que soy un servidor de usted, y antes era 
un servidor del marqués de Puentecerrado. 

Sí, es el antiguo amo de Benito, un agregado de 
Embajada, - un joven muy distinguido. 

¡Ah! Entonces que entre aquí mismo. (Mutis José 
por el foro.) 

Pero, ¿no comes? 

Más tarde; ahora, con estas cosas, se me ha pa- 
sado la gana. 

Lo que quieras. Benito, puede usted ir quitando 
la mesa. Yo comeré cuando el señor. 

Bien. 


ESCENA IX 
Dichos Y BENITO, POR EL FORO 


(Desde la puerta. Viene vestido de levita, y en la 
mano trae los guantes y el bastón. En sus pa- 
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labras y en sus ademanes pone gran cuidado pa- 


ra aparecer muy fino.) ¿Me dan ustedes su li- 
cencia? 

Pase usted, compañero. 

(¿Compañero? ¿Qué será este tío?) 

(¡Si es Benito!) | $e 
Benito, coge al señor el sombrero. 

¡Ah, sí, es verdad! (Coge á Benito el sombrero y 
el bastón y se queda apoyado en éste y con el 
sombrero en ta mano. Su actitud es la de un per- 
fecto «getleman».: Benito, en cambio, no puede 
estar tranquilo; al ver la mesa desordenada la. 
arregla, al mismo tiemvo que habla y cambia de 
sitio platos y copas.) (¿Qué vendrá á hacer aquí 
éste?) 

Usted dirá, querido marqués, á qué debemos el 
DOnOT... 

El honor es mío. Pues... como éste se ha marcha- 
do de casa tan de prisa, se ha traído las llaves, 
y quería, además, preguntarle una cosa. (Bajan 
todos, y Benito arregla cosas de la mesa.) 

¡Ah, muy bien! Muchacho... ¡Pero, hombre, deja 
ese sombrero y ese bastón! 

Sí... Distraído. (Deja el bastón y el sombrero. so- 
bre una silla.) 

Traiga. (Quiere coger dichos objetos.) 

¡Por Dios! Con Benito se queda usted. 

Tantas y cuantas gracias. A los pies de ustedes. 
Está usted en su casa. 

Servidor de usté. He tenido mucho gusto. (Salen 
Oursikoff y Gloria vor la segunda izquierda.) 


ESCENA X 
LEOPOLDO Y BENITO 


(Mientras se marchan Oursikoff y Gloria.) Señor, 
tenga usted la bondad de sentarse. 

(Sentándose con gran ceremonia.) Gracias. 
(Cuando supone que ya nadie extraño puede oir- 


le.) Levántate, animal, y dime qué vienes á hacer 


aquí. (Le levanta á empellones y se sienta él.) 
Señor, yo... : 
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- Estoy harto de líos. ¿Me quieres decir qué signifi- 


ca este traje y este bastón y este sombrero? 

Era la única manera de pasar por el señor poner- 
me su ropa... Y no debe caerme muy mal cuando 
no han sospechado... 

Bueno, bueno; calla y quita la mesa. 

Voy. (Comienza á quitar la mesa.) 

No; pero deja, porque te vas á manchar mi ropa. 
Cuéntame lo que pasa en casa. 

Cuando usté se fué tuve que fingir un ataque epi- 
léptico, y después hacer creer á su suegro que usté 
se había puesto peor y que se había acostado, 
prohibiendo que entrara a en la alcoba. 

¿Y no se enfadaron? 

Les sentó regular; pero entonces les dije que se le 
había abotargado á usté mucho la cara y que no 
quería usté que le viese la señorita. El padre se 
convenció. 

¿Y mi novia? 

La señorita dijo que le quería ver aunque fuese 
abotargado, porque de todos modos le quería lo 
mismo. 

¡Pobrecilla! ¿Y entonces? 

Dije que en el delirio de la fiebre había usté tira- 
do la ropa y estaba usté como San Sebastián 
cuando le amarraron á la columna. 

¡Qué suplicio! 

¿El de San Sebastián? 

¡No, el mío! ¿Y se conformaron? Ñ 
Claro. Hicieron algunos comentarios, diciendo que 
en una de estas se vuede usté quedar. 

¡Y tienen muchísima razón! 

Pero tenían que ir á no sé qué encargo urgentí- 
simo y se marcharon, diciendo que volverían con 
un médico. 

¿Con un médico? 

Sí, sí; vor eso vine á decirle lo que pasa y á saber 
qué decide usté. 

Hombre, yo me iría inmediatamente, saldría co- 
rriendo; pero no sé cómo. Por un lado, el puñal 
de ella; por otro, el zarpazo de él... (Fijándose en 
las botas de Benito.) Pero oye, oye, ¿también son 
mías esas botas? 
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Las que le llevaron á usté ayer. Las estreno yo. 
Y no va usté perdiendo nada, porque aprietan. 
¿Qué hora es? 

Pues tiene usté las... 

¿También mi reloj, mi cadena, mis sortijas?... 
Sí, me lo he puesto todo; represento al señor, y 
no podía menos... 

Sí, tienes razón; lo principal es salir de aquí, sea 
como sea. Mira: ahora, cuando te despidas de 
Oursikoff, busca cualquier pretexto para volver 
y me traes. un abrigo y una gorra para poder 
marcharme de aquí sin ir haciendo el ridículo por 
las calles. | 

Comprendido. 

Calla, que vienen; siéntate. (Se levanta él y se 


sienta Benito.) ¿Manda algo el señor? 


ESCENA XI 


LEOPOLDO, BENITO Y JUANA ; 


(Entrando por el foro.) ¡Ay, no he encontrado la 
tila y vengo NOT yO PISune" (Dirigiéndose á Leopol- 
do.) Benito. 

(Volviéndose.) ¿Qué manda usté? 

(Al reconocer á Benito.) ¡¡Ay!! 

¡Juana! 

¡Mi seductor! 

¿Pero se conocen ustedes? 

¡Que si le conozco!... ¡Al fin le encuentro!.. . ¡Cla- 
ro, si no hay mas que esperar! (Gritando.) ¡Aho- 
ra me vas á decir por qué me, dejaste a 
como un perro! 

¡Por Dios, no des esas voces, 
(Pasa Leopoldo al centro.) 
¿Que no escandalice? ¡Si eso es lo que yo quiero, 
que me oigan los sordos! 

(¡Ay, Dios mío!) Juana, hazlo por un compañero; 
respeta al señor. - 

¡Ah! ¿Pero es que tú crees que este es un caba- 
llero porque le ves tirao de levita, cuello tieso y 
botines? . ¡Quia! Si es un criado como tú y 
como yo. 
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(¡Anda, morena!) Juana, prudencia, templanza.. 
calla. 

¿Por qué he de callar? 

¿Tú me preguntas por qué? 

Sí, ¿qué pasa? 

(Con misterio, levándola cogida de la mano á un 
extremo de la escena.) Porque Benito no es un 
criado como tú y como yo. 

¿No? 

¡No! Es el marqués de Puentecerrado, mi anti- 
guo amo. : 

Eso no es verdad. 

¿Lo dudas? Fíjate en su porte distiguido, en su 
aire de aristócrata. 

(Tomando afectadas actitudes de pretendida ele- 
gancia.) (¡Si no me llego á vestir con lo mejor- 
cito!...) 

(Dudando al observar á Benito.) Sí... 
el aire... 

Es íntimo de la señora 

¡Ah! ¿Sí? 

Se conocen desde niños. (En rápido aparte ú Be- 
nito.) (¡Inventa algo, hombre!) (Alto.) Abra usted ' 
su pecho, señor marqués. 

(Sin saber qué decir.) ¡Voy! (Con misterio dramá- 
tico.) ¡Lo vas á saber todo, todo! 

(Pendiente de las palabras de Benito.) ¿Todo? 
¡Todo! (Sin arrancar.) 

La emoción no le deja hablar... 
su Vida como si fuese la mía. 
¿Si? 

Palmo á palmo. 

(Con misterio.) El señor: marqués, seducido por 
tus encantos, se enamoró perdidamente de ti. 
¡Como un animal! 


el porte.. 


Pero:yo conozco 


“(Con mucho interés.) ¡Ah! 


Pero temiendo que tú. no quisieras correspondet- 
le por ser un señorito, y previntendo la censura 
de sus parientes, cuya nobleza viene de las Cru- 
zadas, se fingió criado. Ese es su delito. ( A Beni- 
to.) Hable usted 

Odia el delito y compadece al delincuente. 
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(Después de una larga pausa, que aumenta la an- 
siedad de sus interlocutores.) ¡Un señorito!... ¡Un 
marqués!... 
otro!... (Llora fuerte, 
¡Sí, mujer, sí! 
Entonces, ¿por qué me dejaste? ¿Es que ya no 
me querías? (Llora con más fuerza.) 

¡No, oye... verás! 

Cuestiones de familia. Antes el señorito pas 
la oposición de su tía.. 

Una tía muy mala. 

Pero se ha muerto. 

De repente. 

Si; pero tu tía... 
muerte... 
bre tía! 
¡Qué escándalo! ¡Yo no sé qué inventar para que 
se calle esta mujer! (A Benito.) Consuélela, con- 
suélela usted. 

Toma, Juanita, toma esta débil muestra. (Pa- 
sando al centro. Se quita una sortija y se la pone 
en el dedo á Juana.) 

(Dejando de llorar, contempla aparte la sortija.) 
(¡Qué brillante! ¡Lo menos vale dos mil pesetas!) 
(Aparte á Benito.) (¡Pero, por Dios, Benito, mi 
sortija!) 

(Idem ú Leopoldo.) (Como represento al señor no 
puedo quedar mal.) 

Lo acepto porque no digas. Esta sortija no sal- 
drá de mi dedo mientras yo viva. 

(¡La voy á tener que matar para quitársela!) 
¡¡Que vienen!! 

(Pausa.) 


con desconsuelo.) * 


nuestra felicidad á costa de su 
(Llora con estrépito.) ¡Pobrecilla! ¡Po- 


ESCENA XII 
Dichos Y OURSIKOFF 


¡Nunca podremos ser el uno para el 


(Benito pasa rápidamente al lado de Oursikoff.) - 


(A Oursikoff, que sale.) Ya me dió las llaves mi 
criado; por lo tanto... (Alarga la mano.) 

No quiero que se marche usted sin que charle- 
mos un rato de la actualidad diplomática. 
(Estupefacto.) ¿Yo? 

(¡Dios mío!) 
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(Con sonrisa de inteligencia.) Son asuntos de 


alta diplomacia que usted conoce muy bien. 


Señor, yo 

(¡Preveo una guerra europea!) 

Siéntese. , 
(Mirando á Benito con arrobo.) (¡Diplomático! 
¡Marqués! ¡Mío!) 


Juana, Benito, pueden ustedes retirarse. 

(¡Y que no me hiciera á mí caer en sospecha su 
refinada elegancia!) 

(¡La conferencia va á terminar á puñetazos!) 
(Salen Juana y Leopoldo por el foro.) 


ESCENA XI 
OURSIKOFF y BENITO 


Vamos, hágame 
qués. 

Con permiso. (Se sientan.) 

Supongo que los diplomáticos españoles esta- 
rán ustedes algo preocupados por mi inopinado 
regreso á Madrid. 

Sí, no dormimos. 

Pues extraoficialmente le diré que yo puedo- 
evitar la conflagración europea. 

¿Qué me cuenta usted? 

Casualmente se encuentran en Madrid los em- 
bajadores de Caburlandia y Bosforia, y yo pro- 
curo que entren en negociaciones para que se 
haga una modificación en la línea de la frontera 
que separa ambos países. 

Muy bien. (No entiendo una palabra.) 

Figúrese usted que al norte de Bosforia, nues- 
tra aliada, existe un pueblo por el que pasa el 
caudaloso Uralio, en cuyas aguas lavan todos los 
vecinos. 

Lo mismo sucede en- Cabezuela. de Arriba, 
donde es un servidor. 
Pues bien; estas aguas jabonosas van á parar 
á Caburlandia, donde en la misma raya fronte- 
riza tiene su palacio el gran duque TAMtreDo.: 
¿Don Tanecredo? 

Que se ve privado de su gran placer de la pesca, 


usted el favor, querido mar- 


de 
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porque el jabón que viene de Bosforia mata las 


carpas y las truchas. 


No será sólo el jabón; es muy posible que echen 


polvos para la colada, y eso es muy malo. 

Es fácil, es fácil. Bien; el caso es que Bosforia y 
Caburlandia van á venir á las manos, y nos- 
otros, como aliados de la primera, tendremos 
que romper las hostilidades con Alemania, y las 
consecuencias después entre Francia é Inglate- 
rra ya las puede usted adivinar. 

Sí, sí; se va á armar un cisco de mil diablos.. 
Por eso aquí, en España, nación neutral, po- 
dríamos negociar, si ustedes nos ayudan. 
¡Claro, cuente usté con ello! 


¿De veras? : 

Palabra. Además, eso del jabón puede arre- 
glarse. 

¿Si? E 


¿No ha oído usted decir que la ropa sucia debe 
lavarse en casa? Pues que hagan eso los del 
pueblo, y se acabó todo. 
¡Ob DD: 

(¡Me la voy á ganar!) 
Es usted muy-sagaz, mucho. Le esperan á usted 
grandes triunfos en la carrera diplomática. 


+ 


ESCENA XIV 


Dichos Y JOSE, POR EL FORO 


Señor... 

¿Qué, ocurre? 

Es el propietario de la casa. 
¡Ah, sí; que entre! Perdón, mi querido colega. 
¿Quiere usted tener la amabilidad de esperarme 
unos momentos para que continuemos tan inte- 
resante conferencia? 

No; tengo que ir á casa un momento, porque 
me esperan; pero en seguida vuelvo. 

Como usted guste. Salga por aquí. (Le hace sa- 
lir por la primera izquierda.) 

Hasta ahora. (Mutis.) 
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ESCENA XV 
OURSIKOFF, REYES y LUISA 


(Por el foro, acompañado de Luisa.) ¿Se puede? 
Adelante, señor mío. 

Usté perdonará que me haya permitido traer á 
mi hija; pero como estamos solos en Madrid... 
¡Por Dios, caballero...; yo tengo un verdadero 
placer en conocer á esta señorita! 

El placer es mío. 

Si quiere usted, señorita, distraerse viendo estos 
álbumes de fotografías mientras su papá y yo 
hablamos.. 

Con mucho gusto. 

¿Fotografías de familia? 

No; vistas de Rusia, mi país. 

¡Ah, sí!... Rusia... Mucho frío, mucha nieve... 
(Riendo.) ¡Qué papá! ¡Por eso se dedican al co- 
mercio de pieles! (Va á la mesita donde está el 
álbum.) ¿ E 

(Orgulloso.) ¡Qué chica esta! 

¡Encantadora! 

Y con una instrucción... ¡Oh! : 
(Hojeando el álbum.) El Neva... El ferrocarril 
transiberiano... San Petersburgo... Astracán.. 
¿Astracán? (Eso está en la A.) Dile, dile á este 
señor lo que sabes de Astracán. ¡No sé para 
cuándo guardas tu cultura! 

(Como un loro.) Astracán: ciudad de Rusia, ca- 
pital del Gobierno de su nombre, situada en la 
derecha del Volga, á unos setenta kilómetros del 
mar Caspio. La ciudad está dividida en tres 
partes... 

¡Bien, muy bien! 

¡Ah! Pues esto no es nada. ¡Si usté viera!.. 

Sí, sí; se ve que es muy aplicada. Pues yo le 
he mandado llamar porque deseo algunas refor- 
mas en el piso. Entre ellas, que me haga usted 
un comedor interior. Este está aquí al paso, y 
tampoco tiene el decorado conveniente. Le man- 
dé entrar aquí para que usted mismo juzgue... 
La baronesa tiene la nota de otras reformas que 
desea. 
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Se hará todo lo que usté desea; ahora, que me 
veo obligado á subirle el alquiler. 
¡Por Dios! 
Es una medida general que he adoptado con mo- 
tivo de la boda de mi hija. 
Respetuosamente le diré que eso no es de mi 
cuenta. 
Pero es que yo he comprado las casas para ella. 
Sí, desde luego; pero... 
Tengo una idea. 
Usted dirá 
Por ahora no le subo el alquiler; pero por cada 
hijo que tenga el nuevo matrimonio le aumentaré 
quinientas pesetas, y doscientas cincuenta para 
las hembras. 
Es que eso nos puede llevar muy lejos. 
Eso ya no depende de mí. 
¿Y cuándo es la boda? 
Pasado mañana... Es decir, si el novio mejora. 
Lo celebraré. ¿Y es persona conocida? 
¡Oh! El marqués de Puentecerrado. 
¿Puentecerrado? ¡Pero si acaba de salir de aquí! 
(Señala primera izquierda.) 
¡No puede ser! 
Acabo de tener con él una entrevista importan- 
tísima. 
(A Luisa, que momentos antes bajó.) Ya ves, está 
bueno. ¡Qué enfermedad más rara! 
Con el permiso de usted voy á pedir á la barone- 
sa la notita de las reformas que quiere. 
Como usté guste. (Sale Eo por os 1Z- 
quierda.) 


ESCENA XVI 


REYES, LUISA Y LEOPOLDO, POR EL FORO 


Esta enfermedad de tu novio nos va á hacer an- 
dar de cabeza. (Se pasea,) 

Papá, no lo digas ni en broma. 

(Por el foro, casi de espaldas, hablando hacia el 
interior. Trae en la mano una bandeja con una 
carta.) Sí, sí; ya sé que es para el señor. (Baja 
poco á poco por la derecha.) 

(Viendo á Leopoldo.) ¡Leopoldo! 
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(Volviéndose.) ¿Eh? (¡Mi novia... mi suegro... mi 
ruina!...) (Se guarda precipitadamente y con di- 
simulo, volviéndose, la carta en el bolsillo y» la 
bandeja en el pecho por el escote del chaleco.) 
Pero ¿es usté, Leopoldo? 

¡Mi Leopoldo! 

(Muy confundido.) Servidor, para lo que ustedes. 
gusten mandar. 

¿Y de qué está usté vestido? 

¿De qué es ese traje con medias encarnadas? 
¡Ah!... ¿No saben ustedes de qué es este traje? 
No; ya sabe usté que como vivimos en el campo... 
¡Ah, ya sé de lo que es! 

(Muy alarmado.) ¿Sí? 

¡Claro, es tu uniforme de diplomático! (Pasando 
al lado de Leopoldo.) 

¡Eso es! 

¡Ah, ya! 
Me lo pongo poco... Sólo en los actos oficiales... 
Cuando tengo que servir á mi país. 

¿Y hoy tenía usté...? 


Sí; hoy tenía que servir... Se trata del concierto 


europeo. Una cuestión diplomática. Pero ¿cómo 


están ustedes aquí? 

Pero ¿no lo sabe? Esta es una de sus casas; Our- 
sikoff es su inquilino. 

¡Ah! ¿El... conde inquilino mío? (¡Mañana mismo 
lo desahucio!) 

Quiere unas reformas... 

¿Y usted ya está mejor? 

Enfermo me dejaron ustedes, y en cuanto supe 
que se trataba de perjudicar á España, me curé 
como por encanto y vine corriendo. 

¡Ah! ¿Pero es una cosa grave? ¿De qué se trata? 
(Leopoldo vasa al centro, y cogiendo á los dos de 
la mano con misterio.) 

Se trata... se trata... No se lo diga usted á 
porque me juego la carrera... 
apoderar de Guadalajara! 
¡Oh! 

Pero no se apoderará mientras quede una gota 
de sangre en mis venas, mientras mi corazón 
lata. (Se da un golpe en el pecho que hace sonar 
la bandeja que tiene escondida.) ¡Lata! 
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¿Qué lleva usté ahí? 
La... placa del Papagallo Azul de Venezuela, que 
se lleva por dentro y no se ve... Sirve como an 
coraza. Es una placa de seguridad. 

Este traje te lo tienes que poner el día de nuestra 
boda. 

(¡Es lo único que me faltaba) Desde luego... 
Qué efecto va á producir allá en Cáceres. (Sube 
un poco para el foro y Leopoldo pasa. á4 la iz- 
quierda.) 

Bueno; es necesario que se retiren ustedes. 

¿Por qué? 

Porque nos vamos á reunir aquí varios diplomá- 
ticos y sería indiscreto... 

Es verdad. 

El conde no nos ha dicho nada. 

Por delicadeza; para él era muy violento. 

El caso es que tiene que darme una nota de las 
reformas que quiere en el piso. | 

Yo se la pediré y se la doy á usted luego. 

No; voy al piso de arriba, y al bajar... 

El criado se la dará á ustedes luego. 

No tardes. (Van haciendo mutis por el foro.) 
Descuida. 

Esta noche, al pueblo. 

¡Eso; y mañana, la boda! 

Que no se le olvide á usté el traje. 

Sí, que estás muy guapo con él. 

¡Sí, para retratarme! 

Claro que nos retrataremos. (Mutis.) 
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LEOPOLDO Y OURSIKOFF, POR La SEGUNDA IZQUIERDA 
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(Volviendo después de acompañar á Reyes y á 
Luisa.) ¡Ay! ¡Gracias á Dios! ¡Qué día! ¡Esto es 
lo que le convenía á mi suegro para adelgazar! 
(Saliendo.) Pero ¿dónde está el señor Reyes? 

Se ha ido. Me dijo que no podía esperar más. 
Es que yo tenía que darle una nota. 

Me ha dicho que se iba al piso de arriba y que 
al bajar se la pediría al criado. 
(Medio mutis.) Está bien. 


¡Ah! Se me olvidaba. Una carta para el señor 
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conde. (Con disimulo saca la bandeja del pecho, 
pone la carta y se la presenta.) 

¿Es del interior? 

(¡Ya me ha, visto!) ¡No!... Parece una carta de . 
esas que se envían á los diplomáticos para ha- 
cerlas dar la vuelta al mundo. 

¿A ver? (Eraminando el sobre.) Efectivamente; 

sellos de San Petersburgo, Londres, París... Ha 

ido corriendo detrás de mí por toda Europa. (Des- 

pués de abrirla.) Veamos lo que es. (Se sienta al 

lado de la mesa.) «Biarritz, 25 de Julio. Señor 

conde de Oursikoff ó Kornikotf.» ¡Ah, es de una 

persona que no me conoce. «Es usted un maja- 

dero.» 

Sí debe conocerle á usted... 
«Un amigo.» 

¿Lo ve usted? 

No; si es que la firma es esa. 

un anónimo. 

¡Ab! Pues los anónimos no deben leerse. 

Debe decirse que no se leen, lo que no es lo mis- 

mo. «Si quieres sorprender una película intere- 

sante, vete á la playa al anochecer, y en la caba- 

ña del pescador Pimienta verás lo que es canela.» 

(¡Hinojo!) 

«AMí encontarás á una señora con un traje color 

crema con lunares azules (Las señas de este ves- 

tido son las del que sacó Juana; por lo tanto, se 

variarán según convengan.) y E un pseudo jo- 

ven que parece un langostino... 

(¡Me veo á la vinagreta! Es del envidioso aquel 

que estuvo á punto de ahogarse por seguirnos.) 
. «La dama es la baronesa de la Estacada,; el 

joven langostino, el marqués de Puentecerrado, 

y tú, un besugo.» 

¡Vaya un pez! 

¿Cómo? (Se levanta y pasea.) 

Que esa carta es de un sinvergúenza y no debe 
usted hacer caso. 

¿Que no? ¡Ya verás! ¡Oue tiemblen los culpables! 
(¡Dios mío, la que se va armar aquí!) 

(Después de beber un vaso de agua.) Ya estoy 
tranquilo. Di á la señora que la estoy esperando. 
(Pasa á la derecha por delante de la mesa.) 


Vea quien la firma. 


«Un amigo.» Es 
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Sí, señor. (Viendo entrar á Gloria por segunda 12- 


quierda.) Aquí está. 
¡Déjanos! 


(¡No doy diez céntimos por su vida!) (Se va por 


el foro, deja la puerta entreabierta y mira por 
entre las cortinas.) 


ESCENA XVII 


OURSIKOFF, GLORIA Y LEOPOLDO, ESCONDIDO 
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(Con su característica y falsa finura.) Querida 
mía: siento un vivo placer al verte y deseo que 
me concedas unos minutos de atención, si no te 
molestas. 

¡Ivan!.. DR 
Siéntate aquí, á mi lado. 

(Sonriente.) ¿Va á ser una conferencia? 

Sí, me veo obligado á ser algo lato. (Se sientan.) 
Te escucho. 

(Te escuchamos.) E 
Gloria adorada: tengo cuarenta y cinco años, es 
la edad más hermosa para un hombre del Norte; 
sólo me faltan tres molares y dos incisivos, y 
éstos los perdí en un accidente. Mi cabello es 
abundante y mi «distinción. es verdaderamente 
rara. En fin; creo haber satisfecho todos tus ca- 
prichos y he cumplido con todos mis deberes. 
¿Lo reconoces? 


Bueno; pero esta abrumadora interrogación, ¿á 


qué viene? 

(Amabilisimo.) Viene, adoradísima y respetable 
sima mía, á decirte que me engañas como si en 
lugar de pertenecer á la Legación rusa pertene- 
ciese á la del Celeste Imperio. 

¡No, Ivan; sufres un error, no es cierto! (Se de 
vantan.) 

Por tu culpa me han llamado besugo. 

¿Y por eso te has escamado? 

Es que lo sé todo. Las citas en la cabaña del pes- 
cador, tus idilios con un joven langostino. 

No sabes lo que te pescas. 


Sé quién es tu amante, y le voy á disecar de un 
tiro. ; ; 
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(¡Ay, me veo relleno de paja!) 

¡Vas á asesinar á un inocente! : 
¡Oh, eso no! Yo soy un hombre de honor y me 
batiré. Uno de los dos quedará en el campo. 

¡Qué disgusto, qué disgusto me estás dando! 

Es verdad; perdona, perdona; me estoy olvidando 
de que un ruso siempre debe ser cumplido. 

(¡A mí éste me arrastra!) 

No quiero torturarte y quiero evitar la violencia 
de estos momentos; por lo tanto, te invito á que 


abandones la estancia, y cuando estés en las tu- 


yas, recojas aquello que te sea más querido y 
vayas á tomar el aíre, que seguramente despeja- 
rá tu cabeza. 

¡Ivan!... 

Sí, adorada, sí; vete lejos. 

¡Me arroias de esta casa! 

No; sólo te invito á que no vuelvas á ella mien- 
tras yo pague el alquiler. 

(Vase Gloria llorando.) 
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OURSIKOFF y LEOPOLDO, ESCONDIDO. JOSE; DESPUÉS, 
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Creo que ni por un momento he perdido la co- 
rrección. He depositado á la infiel en el arroyo; 
ahora aguardaré á que venga el marqués para 
dejarle en el rostro las huellas de mis dedos. 
(Saliendo.) Señor... Ahí está el casero. 

¡Que no me importune!... ¡Ah, no! Espera, dile 


- que pase. 


Bien.(Vase.) 

(¿Qué va á hacer este hombre? ¿Cómo intervengo 
yo? ¡Qué suplicio!) 

(Entrando con Luisa. Leopoldo sigue espiando y 
se oculta entre los cortinones para dejarles paso.) 
¿Tiene usté ya la notita de las reparaciones? 
¡Sólo necesito una! 

¿No empapelamos? 

Una reparación de honor. 

¿Cómo? 
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Su futuro yerno, señor Reyes, es un miserable. 
¡Caballero! 

¡Leopoldo! : 
Me ha inferido la tremenda ofensa de hacerse 
amante de la baronesa de la Estacada.. 

¿Qué dice usté? 

¡Una mujer con la que yo he derrochado una 
fortuna! 

¡Eso es imposible! 

¡Cómo imposible! Conservo todas las facturas. 
Si lo que me parece imposible es que Leopoldo... 
¡Ay, qué desengañio, qué desengaño! (Llora, sen- 
tada en una butaca.) 


Estoy enterado de todo; tengo pruebas documen- 


tales. 

¡Nada! ¡Yo á ese títere le rompo dos ó tres hue- 
sos! ¡Por estas! 

(Asomándose.) ¡Qué bárbaro! 

¡Papá, por Dios!... - 

¡No intentes impedirlo! 

No, papá; para mí ese hombre ha muerto. 

(¡No se admiten coronas!) 

Si quiere verle, aquí ha. de volver. 

No; yo no tengo paciencia para aguardar. le 
más, como la. casa es mía, la verdad, no quisiera 
desacreditarla con un escándalo. ¡Voy á la suya! 
Serénate, papá; con despreciarle basta. : 
Pon el desprecio después de unos cuantos estaca- 
zos. ¡Muchas gracias, caballero! (Le da la mano 
á Oursikoff.) 

¡Ay, Dios mío, Dios mío! 

(Que hace mutis, acompañando á Luisa y Re- 
yes.) ¡Incorrecto, pero enérgico! 


ESCENA XX a 
LEOPOLDO; LUEGO, GLORIA 


(Saliendo cuando se han marchado.) ¡Sin no- 
via!... Y encima de todo esto, puesto á servir... 
¡Me he lucido! 

(Con un pequeño lío de ropa en la mano.) ¡Be- : 
nito! . 
¡Ah!... 


¡Gloria!... Perdóname; por mi culpa... 
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¡Oh, Benito; ahora soy yo la más feliz de ¡as 
mujeres! Somos libres, podemos amarnos; ya no 
tienes por qué avergonzarte de tu posición. Sere, 
como tú, una humilde sirviente; procuraremos 
servir en la misma casa... | 
(Echándose á sus pies.) Perdona, Gloria, perdo- 
na. Lo vas á saber todo. Prepárate para recibir 
una gran alegría. 

(Emocionada.) ¡Habla! 

Gloria: este que ves aquí es el verdadero, el único 
Leopoldo de Puentecerrado. El que conociste en 
Biarritz, el que te enjugaba al salir del baño... 
(Con grandisimo desencanto.) ¿Qué dices? ¿Es 
cierto? 

¡Te lo juro! 

(Alejándose.) (¡Qué horrible despertar! ¡Fué un 
rosado sueño!) 

¿Te anonada, la alegría? ; 
(¡No es un criado!... ¡Es un vulgar marqués!... 
¡Adiós idilio!) 

Pero ¿no te alegras? 
Te lloro; has muerto para mí. ¡Qué quieres, soy 
una sensitiva! El amor del marqués de Puente- 
cerrado moría en mi pecho cuando me dijiste 
que eras un criado; entonces resurgió falsamen- 
te, y ahora acaba de expirar. 

¿Y mi felicidad? 

¿Y la mía?... Iré á pedir perdón á ese noble an- 
ciano, y si me le niega despertaré su ira para 
morir en sus manos. Mi vida es una tragedia, y 
sólo puede terminar con un borrón de sangre. 
(Vase.) 


ESCENA XXI 
LEOPOLDO, BENITO Y JOSE 


¡Sí, anda y que te maten! ¡Estupendo! ¡Esto no. 
se ve mas que en una película! 

(Levantando el portier para dar paso á Benito.) 
Voy á avisar al señor. (Vase.) 

(Rápidamente.) Aquí tiene usté el abrigo y la 
gorra. (Lo oculta tras una butaca del foro.) 
¡Ah, tú no sabes!... 
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LEOPOLDO, BENITO Y OURSIKOFF 


(Saliendo.) Celebro en el alma, caro colega, que 
no se haya hecho usted esperar... 

He venido pensando en eso del jabón... 

No se trata de eso, sino de usted... Hazme el 
favor de retirarte, Benito. 

(Aparte á Benito.) (Lo sabe todo; pero cree aún 
que el marqués eres tú.) (Se retira hacia el foro y 
se queda cerca de la puerta, pero sin salir. Desde 
allí hace señas ú Benito.) 

(Bueno, pues no sé...) 

No disimule más. 
introducirse con un pretexto en esta casa para 
venir á buscar á la víctima en su propio redil. 


¿Mi víctima? (Mira á Leopoldo, pero no entiende 


sus señas.) (¡Vamos, esa tonta de Juana lo ha 
contado todo!) Pues sí, señor; me enamoré de 
ella; cosas que suceden... Al encontrarla hoy ya 
la dije... En fin, creo que ese es asunto que me 
interesa á mí solo. | 
¡Ah! ¿Ha olvidado usted que hay una persona 
que tiene derecho?... 

¡Ah! ¿Mi antecesor? ¡Es un viva la Virgen! 

¿Un viva la Virgen? 

Bueno; pero, en resumidas cuentas, yo no ten- 
go nada que ver; si usté quiere, la desvide; pero 
en medio de todo, me varece que se puede que- 
dar aquí si cumple y hace su servicio... 
(Furioso.) ¡Basta, basta! (Dominándose y bebien= 
do agua.) Ya estoy sereno. 

(Bebiendo.) Y yo también. 

Hágame usted el favor de reconocer que estoy 
sereno, á pesar de que me ha llamado viva la 
Virgen... 

No; pero si es que... 

(Finísimo.) Sin faltar lo más mínimo á las reglas 
de urbanidad, estimo que en la situación en que 


nos encontramos, uno frente al otro, mi respues- 


ta debe ser esta. (Le da una bofetada.) 
¡Eh! ¡Que yo no le he preguntado á usté nada! 


Sé que ha tenido la osadía de 
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(Aproximándose.) Señor... 

¡Haz el favor de retirarte!... 

Es que yo no puedo consentir... 

(Agresivo.) A mí no me pega usté. 

(Sujetándole le dice aparte.) (Estate quieto; esa 
bofetada me la han dado á mÍ. E 

4 se me hincha á mí! 


ESCENA XXIII 
Dichos Y JUANA 


(Saliendo asustada.) ¿Qué pasa? 
á Benito con Leopoldo.) ¡Tú! 

¡La bofetada no se la perdono! 
Puesto que los dos amamos á la misma mujer, 


(Al ver forcejear 


nos la disputaremos con el hierro en la mano. 


¡Ah! ¿Pero usté me quiere? 

¿Qué dice esta sirviente? 

Señor: permítame usted que intervenga en este 
asunto. Mi antiguo amo el marqués con quien 
tenía relaciones era con Juana. 

¿Es posible? 

Sí, señor; debilidades que tiene uno... 

Se conocieron en Biarritz... Tal vez por eso el 
del anónimo. 

Pero escribirme á mí, dar hasta las señas del 
vestido de la baronesa... 

¡Ah! ¿Uno con lunares blancos? Me lo dió en 
Biarritz porque se le manchó... 

(Atajando á Juana le dice aparte.) (Sí, de brea, 
vete, que puedes comprometer á la señora.) 
¡Ah, señor mío! ¿Cómo pedirle perdón por la 
ofensa?... Nada, nada; yo soy un caballero, le de- 
bo á usted una reparación. ¡Nos batiremos! 
¡Pues vaya una reparación! 

(Empujando á Benito hacia la puerta.) No; mi 
amo es muy benévolo, lo comprende todo. 
Bueno; pero yo... 
El señor dice que no puede dejarte un momento 
más de criada; que te vayas con él ahora mismo, 
con el señor marqués. 


(Alargando la mano á Oursikoff.) Bueno, pues 


aquí no ha pasado nada. 
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No, no; yo debo á usted una satisfacción cum- 
plida y se la daré. 


- No se moleste... 


(Acompañando un momento á Benito y Juana, 


que se van por el foro.) Los celos me impulsaron, 


y la coincidencia de su aventura... 

(Ahora, á decir á esa pobre baronesa lo que ha 
pasado para que siquiera no se vea en el arro- 
yo por mi culpa, y á la calle.) (Mira para ver si 
Benito y Juana se marchan ya, y hace mulis co- 
rriendo por la izquierda.) 


ESCENA XXIV 


(Saliendo por el foro.) Jamás me perdonaré esta 

incorrección. Pero, ¿quién iba á pensar que un 

aristócrata, un sagaz diplomático, tuviera amo- 

res con una sirviente?... Voy á echarme 
e Gloria para que me perdone. 

(Saliendo.) Señor, ahí está otra vez el casero. 

(¡Oh! El señor Reyes; de eso me había olvidado. 

¡Le he desbaratado la boda á ese hombre!) (Alto.) 

Que pasen, que pasen. (Vase el criado.) Ocultan- 

do, como es natural, la aventura con la fámula, 

trataré de reconciliarlos. » 

(Saliendo.) Usté perdone; pero no he encontrado 

á ese sinvergúenza len su casa, y vengo.. 

Ni una palabra, caballero; he cometido la mayor 

de las torpezas, la más imperdonable de las in- 

discreciones. 

¿Qué? 

Su futuro verno es todo un a un cabales 

ro correctísimo.. 

¡Ah! ¿Era todo mentira? 

Lo ha adivinado usted. Una conto un lamen- 

table error del que soy culpable y por el que 

pido á ustedes mil perdones. 

¡Hombre, merecía usté!... 

Todo, sí, señor; todo. 

¿Y Leopoldo? 

De aquí acaba de salir. Corran 

dará más amplias explicaciones, y si usted se 
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á buscarle; él les 
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considera ofendido, estoy á su disposición. Nos 
batiremos. 

¡Hombre, estaría bien que. después de la plancha 
me diera usté un sablazo! 

(Tocando un timbre.) El criado les acompañará. 
Yo, con el permiso de ustedes, voy á echarme á 
los pies de la baronesa, que aun lo ignora todo. 
Servidor de ustedes. Perdón, señorita. (Vase por 
la izquierda.) 


ESCENA ÚLTIMA 
REYES, LUISA Y LEOPOLDO 


(Saliendo por el foro.) Ya está; ahora, á coger el 
sabán... (Viendo á Reyes.) (¡Dios mío, los estaca: 
zos y nueva complicación!) 

¡Venga usté acá! 

¡Leopoldo! 

Les diré á ustedes... 

No nos diga usté nada, hombre; ya acaba de ex- 
plicárnoslo todo ese mamarracho. 

¿Eb? : 
Que ha sido un lío que se ha armado y que es 
usté inocente. 


-¡Qué rato me has hecho pasar! 


¿De modo que él mismo?... Bueno; pues vámo- 
nos en seguida, porque no quiero verle. (Busca 
el abrigo y el clac y se lo pone.) 
A mí me las paga ese tío. Desde el mes que viene 
le subo quinientas pesetas el cuarto; ¡vaya si me 
las paga! 

Lo mejor es que este piso lo habitemos nosotros. 
En cuanto volvamos del pueblo nos —instalaremos 
en él. 

Pues esta noche, al pueblo, y mañana, la boda.. 
¿Vamos? 

¡Ah! Espera. (Dirigiéndose al público.) 


Ya la farsa terminada, 
y al final de la jornada, 
sólo pedimos, señores, 
que otorguéis á los autores, 
como premio, una palmada. 
h 
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Estrella, juguete cómico en un acto. (Teatro Lara.) 

La mujer de Cartón (1), humorada en un acto, música de los 
«maestros Barrera y Quislant. (Teatro de la Zarzuela.) 

Hilvanes (1), entremés. (Teatro de la Princesa.) 

La fea del ole (1), sainete en un acto, música del maestro Lleó. 
(Teatro Cómico.) (Tercera edición.) 

Don Gregorio el Emplazado (1), inocentada. (Teatro de la Prin- 
cesa.) 

Chiquita y bonita (1), entremés, música del maestro Losada. 
(Teatro del Noviciado.) 

Los cuatro trapos (1), sainete en un acto, música de los maestros 
Foglietti y Escobar. (Gran Teatro.) 

Suspiros de fraile (1), opereta bufa, música de los maestros Quis- 
lant y Carbonel. (Teatro Martín.) 

El mantón de la China (1), sainete en un acto, música del maes- 
tro Torregrosa. (Teatro Cómico.) 

La corte de los milagros (1), zarzuela en un acto, música del 
maestro Foglietti. (Teatro Martín.) 

Los envidiosos (1), zarzuela en un acto, música del maestro Fo- 
glietti. (Teatro de la Zarzuela.) 

La señora Barba-Azul (1), bufonada en un acto, música de los 
maestros Quislant y Escobar. (Teatro Martín.) (Tercera edición.) 

El hongo de Pérez (2), ¡juguete cómico en tres actos. (Salón Na- 
cional.) (Tercera edición.) 

- La loca fortuna (1), humorada en un acto, música del maestro 
Calleja. (Teatro de Novedades.) 

Pathé, freres (1), apropósito para variétés, música del maestro 
Padilla. (Príncipe Alfonso.) 

El jipijapa (1), juguete cómico en un prólogo y tres actos. (Tea- 
tro Martín.) 

La perra gorda (2), juguete cómico en tres actos. (Teatro Cómico.) 


(1) En colaboración con D. Antomio Plañiol. 
(2) En colaboración con D. Joaquín López Barbadillo, 
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La vocación de Pepito (1), juguete cómico en tres actos, adapta- 


ción de «Jean IMM ó L'irresistible vocation du fil du Monducet», 


de Sacha Guitry. (Teatro Cervantes.) 

El Nuevo Testamento (1), juguete cómico en un acto, música del 
maestro Calleja. (Teatro de Apolo.) 

El caballo de Espartero (1), juguete cómico en dos actos, dividi- 
dos en cinco cuadros y varias películas. (Teatro Infanta Isabel.) 

El servicio doméstico (1), juguete cómico en dos actos, escrito 
sobre episodios de «Le truc d'Arthur», de Chivot y Duru. (Tea- 
tro Lara). 
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La mujer de Cartón, humorada. (Teatro de la Zarzuela.) 

Hilvanes, entremés. (Teatro de la Princesa.) 

La fea del ole, sainete. (Teatro Cómico.) (Tercera edición.) 

Don Gregorio el Emplazado, inocentada. (Teatro de la Princesa.) 

Chiquita y bonita, entremés. (Coliseo del Noviciado.) 

Los cuatro trapos, sainete. (Gran Teatro.) 

Suspiros de fraile, opereta bufa. (Teatro Martín.) 

El mantón de la China, sainete. (Teatro Cómico.) 

La corte de los milagros, zarzuela. (Teatro Martín.) 

Los envidiosos, sainete. (Teatro de la Zarzuela.) 

La señora Barba-Azul, bufonada en un acto. (Teatro Martín.) 

Pathé, freres, apropósito para variétés. (Principe Alfonso.) 

La loca fortuna, humorada en un acto. (Teatro de Novedades.) 

El jipijapa, juguete cómico en un prólogo y tres actos. (Teatro 
Martín.) 

La vocación de Pepito, juguete cómico en tres actos, adaptación 
de «Jean Ill ó L'irresistible vocation du fil du Monducet», de 
Sacha Guitry. (Teatro Cervantes.) 

El Nuevo Testamento, juguete cómico en un acto. (Teatro de 
Apolo.) 

El caballo de Espartero, juguete cómico en dos actos. (Teatro 
Infanta Isabel.) 

El servicio doméstico, juguete cómico en dos actos. (Teatro Lara.) 


(1) En colaboración con D. Antonio Plañiol. 
(2) En colaboración todas con D. Antonio Fernández Lepina. 
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Los ejemplares de esta obra no se venden. 
Se destinan exclusivamente á servir los ar- 
chivos de las compañías dramáticas que ha- 
yan de representarla, las cuales responden 
de los libros que con tal motivo se les facilite. 
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